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Mensaje de inspiración 
por el élder Theodore M. Burton 

Ayudante del Consejo de los Doce 

Siento la inspiración de recalcar la necesidad de la unidad como una de las 
necesidades más imperiosas de nuestro mundo actual; no solamente se aplica 
al mundo en general , sino que es particularmente importante dentro de la Iglesia 
si hemos de ocupar nuestro legt1imo lugar para llevar a la humanidad -hacia la 
paz. 

¿Qué es lo que causa la desunión y la fricción? Existen muchas razones para 
ello , pero una de las principales es el ego del hombre mismo. Defino este ego 
como el deseo de ser reconocido como una persona diferente de las demás. Este 
deseo no es malo en s(; de hecho, si se enfoca en la manera debida, puede ser 
una gran virtud. Hay una cierta cantidad de fe u orgullo en el carácter que cada 
persona feliz y próspera debe poseer. Unicamente cuando el ego se convierte 
en egotismo debemos de tener cuidado. El ego se transforma en algo malo 
cuando una persona se vuelve importuna y hace constantes referencias as( misma 
y a su propia importancia. Hay que cuidarse cuando un hombre o una mujer 
monopoliza las conversaciones y menosprecia las opiniones de otros. Cuando 
un hombre no es humilde y trata de exceder y sobrepasar a los demás, se pone 
a s( mismo en una posición bastante peligrosa. y pienso que tal comportamiento 
nace del ego(smo y de una carencia del verdadero Esp(ritu de Jesucristo. 

Estamos viviendo en un mundo lleno de discordia y desunión; no necesitamos 
y no debemos ser partidarios de esa manera mundana de vivir. 
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En la portada: 
Durante el mes de agosto del año pasado, los d(as 27 al 29 , la Iglesia efec­

tuó su primera conferencia general de área en Manchester, Inglaterra. Es en 
honor a esta ocasión que en nuestra portada hemos reproducido fotograf(as que 
representan los sitios históricos en Gran Bretaña. La cubierta del frente muestra 
el r(o Ribble cerca de Prestan , donde se efectuaron los primeros bautismos; en 
la de atrás, de arriba hacia abajo, aparecen fotograf(as del mercado de Prestan , 
Inglaterra, donde los misioneros predicaron por primera vez en 1837; una reunión 
callejera en Belfast, Irlanda del Norte y el Puerto Brixham en Batley, Yorkshire, 
Inglaterra, de donde zarpó el Mayf/ower, barco que condujo a los primeros pere­
grinos. 
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Mensaje de la Primera 
Presidencia 
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''Pecadores 
que triunfan" 
por el presidente Harold B. Lee 
Primer Consejero en la Primera Presidencia 

¿Existen en realidad los peca­
dores que triunfan? Tal vez estéis 
pensando acerca del hombre inde­
pendiente que, a pesar del hecho 
de que su dinero no siempre sea 
bien habido, que no siempre sea 
ganado en empresas legítimas, 
aún así vive una vida lujosa y 
fácil. El es quien dedica los do­
mingos a iugar al golf, a asistir a 
los juegos de fútbol o a las carre­
ras de caballos, en lugar de pre­
ocuparse sobre las dificultades y 
problemas de la Iglesia-en forma 
de oficial responsable-o guardar 
el día de reposo sagrado de cual­
quier otra forma; es quien parti­
cipa de largas excursiones a 
lugares interesantes, gastando 
grandes sumas de dinero, parte 
del cual por lo menos, podría 
haber pagado en contribuciones 
de diezmos o donaciones para 
edificar la Iglesia o para el cuidado 
de los necesitados; es quien no tuvo 
ni tiene tiempo de cumplir con 
una m1s10n para la Iglesia 
financiada por sus propios medios; 
como consecuencia de sus amigos 
mundanales, no tiene escrúpulos 
con la bebida ni los juegos de 
azar. Ese grupo de amigos le hace 
guiños a la inmoralidad, ausen­
tándose de la Iglesia, donde tal 
conducta-medida por las normas 
del evangelio-sería vigorosamente 
condenada. 

Al mismo tiempo, habréis ob­
servado que la mujer que vive en 
su casa y a quien él llama su 

esposa, ha ignorado completamente 
el primer mandamiento de "multi­
plicar y henchir la tierra", porque 
no puede preocuparse por los 
niños; podría interferir con su 
carrera o sus actividades sociales. 
Ella se considera más allá del 
obstáculo que significa la Iglesia 
y acalla su conciencia expresando 
constantemente que después de 
todo, la religión y la Iglesia son 
solamente para los pobres y los 
que no son mundanos. La utiliza­
ción de la fortuna de su esposo la 
ha liberado de sus responsabilida­
des hogareñas, y sus días se libran 
de la monotonía mediante los jue­
gos de póker y canasta, y otras 
reuniones donde se fuma y se bebe 
sin ningún reparo ni remordi­
miento por los mandamientos de 
la Iglesia al respecto; se viste a la 
última moda y con los conjuntos 
más caros, y siempre evita los 
indicios que puedan delatar las 
obligaciones hogareñas de una 
madre, incluyendo la preocupación 
por los hijos . 

Quizás, al mirar tales escenas 
de presuntos triunfos de los 
pecadores en contra de los manda­
mientos de Dios, podréis, por falta 
de una adecuada perspectiva de la 
vida y sus propósitos, llegar a la 
conclusión de que tal vez ellos 
hayan elegido el mejor camino. 
Quizás penséis que en compara­
ción, la vida de un miembro ac­
tivo de la Iglesia no es fácil, con 
sus constantes inhibiciones y 



restricciones, con el servicio que 
tenéis que rendir, el sacrificio que 
se os requiere en forma de tiem­
po, talento, dinero y los problemas 
de conciencia que se desarrollan 
cuando actuamos por debajo de 
las normas que profesamos. 
Podéis pensar que esas energías 
aplicadas a otros quehaceres po­
drían pagar mejores dividendos_, 
y que la religión debería dejarse 
para aquellos que no merecen 
nada mejor. Pero antes de llegar 
a una decisión final acerca del 
curso que vais a seguir, permitid­
me ayudaros a levantar vuestra 
visión hasta un punto de vista 
más elevado, para que así podáis 
ver las cosas como en realidad 
son. 

La fruta hermosa y exquisita 
al paladar, no se desarrolla con 
tales atributos a menos que las 
raíces del árbol madre se en­
cuentren plantadas en suelo rico 
y fértil, que al árbol se le ad­
ministren a su de bid o tiempo la 
poda, el cultivo y el riego adecuados. 
Del mismo modo, los sabrosos 
frutos de la virtud y la castidad, 
la honradez, templanza, inte­
gridad y fidelidad, no han de 
encontrarse desarrollándose en 
un individuo cuya vida no esté 
fundada sobre un firme testimonio 
de las verdades del evangelio, de 
la vida y la misión del Señor 
Jesucristo. Para llegar a ser ver­
daderamente rectos se requiere 
una poda diaria de los brotes de 
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Para llegar a ser 
verdaderamente rectos 
se requiere una poda 
diaria de los brotes de 
maldad que se 
desarrollan en nuestro 
carácter. 

maldad que se desarrollan en 
nuestro carácter, mediante un 
diario arrepentimiento del pe­
cado. 

¿Quién es el autor del programa 
que así disfraza la maldad y el 
pecado, para hacerlos tan deseables 
a nuestros apetitos? Cuando hubo 
guerra en los cielos, Lucifer, hijo 
espiritual de Dios aun antes de 
que la tierra fuese formada, le 
propuso un plan bajo el cual los 
mortales serían salvos sin nin­
gún esfuerzo o elección, y por 
este servicio él demandó la gloria 
y el honor de Dios. El plan de 
nuestro Salvador Jehová, fue de 
darle a cada cual el derecho de 
elegir por sí mismo el curso que 
seguiría en la vida terrestre, y 
todo sería hecho para el honor 
y gloria de Dios, nuestro Padre 
Celestial. El plan de Jehová fue 
aceptado; el de Satanás fue recha­
zado. 

Pero vosotros os preguntaréis 
cómo es que Dios, si en verdad 
ama a sus hijos, permite que 
Satanás nos tiente y arriesgue 
así nuestras posibilidades de lo­
grar las mejores experiencias en el 
estado mortal y regresar a su 
presencia para disfrutar de la vida 
eterna. La respuesta la da un 
gran Profeta maestro: 

"Por lo tanto, el Señor Dios le 
concedió al hombre que obrara 
por sí mismo. De modo que el 
hombre no podía actuar por sí, 
a menos que lo atrajera el uno (la 

maldad) o el otro (la justicia)" 
(2 Nefi 2:16). 

Deteneos por un momento a 
pensar sobre eso. Si no existiera 
la oposición a lo bueno, ¿existiría 
alguna posibilidad de utilizar el 
libre albedrío o el derecho de 
elegir? Negarnos ese privilegio 
equivaldría a negarnos la oportuni­
dad de desarrollarnos en el cono­
cimiento, experiencia y poder. Dios 
ha dado leyes con sus respectivas 
penas para los casos de violación, 
para que el hombre le temiera al 
pecado y fuera guiado por los 
caminos de la verdad y el deber. 
(Véase Alma 42:20) . 

Y porque existe la libertad de 
elección entre lo bueno y lo 
malo, el Señor ha provisto los 
medios para el regreso de aquellos 
que se extravían. 

Antes de intentar la explica­
ción de este precioso proceso de 
refinamiento del alma humana 
llamado arrepentimiento, quisiera 
establecer dos simples pero funda­
mentales verdades. Primero, Sa­
tanás con toda su habilidad y 
astucia no puede vencernos, si 
nos esforzamos con todo nuestro 
poder por guardar los mandamien­
tos del Señor y segundo, con la 
primera violación de estos manda­
mientos, damos nuestro primer 
paso hacia el territorio de Satanás. 

¿Cuáles son entonces los pa­
sos que deben darse para el arre­
pentimiento, los que debemos 
dar para poder merecer el per-



"Todos deberemos pararnos algún día 
delante de Dios y ser juzgados, 
cada cual de acuerdo con las obras 
realizadas en la carne." 

dón de Dios por medio de la re­
dención del sacrificio expiatorio 
del Maestro, para llegar a dis­
frutar de los privilegios de la vida 
eterna en el mundo venidero? 
Un sabio Padre, previendo que 
algunos de sus hijos caerían en 
el 'pecado y que todos tendrían 
necesidad del arrepentimiento, 
nos proveyó el plan de salva­
ción que define claramente el 
camino hacia aquél. 

Primero, aquellos que están 
en pecado deben confesarlo. 
"Por esto podréis saber si un 
hombre se arrepiente de sus 
pecados: he aquí, los confesará y 
abandonará" (Doc. y Con. 58:43) . 

Tal confesión debe ser hecha 
primero, a la persona que se ha 
ofendido mediante nuestros ac­
tos, una confesión sincera no es 
solamente admitir la culpa una 
vez que la prueba se haya hecho 
evidente. Si ofendemos a muchas 
personas abiertam~nte, nuestro 
reconocimiento tiene que ser 
hecho en público y delante de 
aquellos a quienes hemos ofen­
dido, para que de esta forma 
podamos demostrar nuestra ver­
güenza y humildad así como 
nuestro deseo de ser reprendidos. 
Si nuestro acto es secreto, no 
resultando en perjuicio de nadie 
sino de nosotros mismos, nuestra 
confesión debe también ser hecha 
en secreto, para que nuestro Padre 
Celestial que oye en secreto pueda 
recompensarnos en público. Los 
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hechos que puedan afectar nuestra 
posición en la Iglesia, o nuestro 
derecho a los privilegios o al 
escalafón en la Iglesia, deben ser 
confesados rápidamente al o hispo, 
a quien el Señor ha llamado para 
que actúe como pastor del re­
baño y a quien El ha comisionado 
para que sea un juez común en 
Israel. 

La persona que no siendo 
miembro de la Iglesia se en­
cuentre en pecado puede, siguien­
do un curso similar, recibir de 
manos de un élder autorizado de la 
Iglesia-siempre que se encuentre 
preparada por medio del enten­
dimiento del evangelio-el bau­
tismo para la remisión de sus 
pecados. Déspués de la confe­
sión, quien está en pecado debe 
mostrar los frutos del arrepenti­
miento por medio de buenas obras, 
que entonces son comparadas con 
las malas obras. Esta persona 
debe hacer una adecuada resti­
tución-hasta el límite de sus 
posibilidades-para restaurar a­
quello. que haya tomado indebida­
mente, o de be pagar el daño que 
haya hecho. Quien sea que así se 
arrepienta de sus pecados y de 
esa forma abandone sus costum­
bres para no volver jamás a 
repetirlas, tiene el privilegio de 
gozar de la promesa del perdón 
siempre que no haya cometido 
el pecado imperdonable, como fue 
declarado por el profeta Isaías: 
" ... si vuestros pecados fueren 

como la grana, como la nieve serán 
emblanquecidos; si fueren rojos 
como el carmesí, vendrán a ser 
como blanca lana" (Isaías 1:18). 

Pero os ruego que no mal in­
terpretéis el verdadero significado 
de las escrituras. No podemos 
revolcarnos en el lodo ni en la 
suciedad del pecado, y conducirnos 
en una forma reprobable ante la 
vista de Dios y todavía suponer 
que el arrepentimiento borrará los 
efectos de nuestro pecado, colo­
cándonos en el mismo nivel que 
hubiéramos tenido si siempre 
hubiéramos vivido una vida rec­
ta y virtuosa. El Señor extien­
de su divina misericordia y bon­
dad al perdonarnos los pecados 
que cometemos en contra de El 
o de su obra, pero no puede impe­
dir los resultados del pecado que 
hayamos cometido en contra de 
nosotros mismos y que de esa 
forma nos retrasa en el progreso 
hacia nuestra meta eterna. 

No existen los pecadores que 
triunfan. Todos deberemos parar­
nos algún día delante de Dios y 
ser juzgados, cada cual de acuerdo 
con las obras realizadas en la 
carne. ¿Qué pensáis ahora? ¿Es 
la carga del pecador más ligera 
que la del santo? 

Que las bendiciones y la guía 
del Señor queden siempre con 
vosotros en la búsqueda de la 
mejor vida, ruego en el nombre 
del Señor Jesucristo. Amén. 

3 



Hacia fines del siglo pasado, en 
una pequeña aldea inglesa, dos 

JOVenes que habían sido amigos 
desde niños, se apartaron para 
tomar los rumbos de las carreras 
que habían elegido. Thomas T own­
sley, que gustaba del teatro, se 
umo a una compañía teatral. 
Robert W estfield en cambio, se 
fue a Londres a seguir estudios 
para el ministerio de su iglesia. 

Muchos años más tarde, el 
reverendo W estfield, quien enton­
ces era pastor de una gran congre­
gación de Londres, leyó acerca 
de una producción dramática que 
había sido puesta en escena en 
un teatro de la ciudad; su alegría 

El Dr. Flake, Director del Instituto de 
Religión adyacente a la Universidad de 
Cornell, es miembro del Barrio Ithaca 
(Nueva York) de la Estaca Susquehanna. 

no tuvo límites cuando se enteró 
de que el director de la obra era su 
amigo de la infancia, Thomas. El 
sábado por la noche, al asistir a 
la presentación teatral, el ministro 
religioso quedó profundamente 
impresionado con el efecto que la 
obra había tenido sobre la des­
bordante audiencia. Tal fue el 
efecto de la obra sobre el público, 
que al finalizar el drama los aplau­
sos continuaron efusivamente du­
rante cinco levantamientos del 
telón. 

Más tarde, entre bambalinas, 
Robert felicitó a su viejo amigo y 
lo invitó a asistir a su iglesia a la 
mañana siguiente. Al mismo tiem­
po le confesó a Thomas que la 
obra había conmovido a esa audien­
cia, mucho más de lo que sus ser­
mones podían conmover a sus 
feligreses. 

Haciendo reales las realidades 
por Lawrence R. Flake 

A la mañana siguiente en la 
parroquia, después de ser testigo 
del nada entusiasta recibimiento 
del sermón de su amigo, Thomas 
le hizo notar a Robert la diferen­
cia entre el drama de la noche 
anterior y sus sermones de esa 
mañana: "En el teatro, nosotros 
hacemos reales las cosas imaginarias. 
En tus· prédicas, tú haces que las cosas 
reales parezcan imaginarias." 

Uno de los desafíos más gran­
des que como maestros enfrenta­
mos, es lograr que las realidades 
del evangelio aparezcan también 
reales a nuestros alumnos. Nues­
tras enseñanzas pueden ser más 
eficaces en la vida de ellos a me­
dida que triunfamos en el alcance 
de esta meta. 



Como consecuencia de la fe y 
la pureza de los niños pequeños, 
las invisibles realidades del evan­
gelio son a menudo mucho más 
reales para ellos. Una niña de tres 
años, cuyos padres le habían en­
señado que Jesús está en el cielo y 
que velaba por ella, encontrándose 
jugando sola en una oportunidad y 
sin darse cuenta de que su madre 
la escuchaba, miró por encima de 
sus juguetes y murmuró: "Hola 

·Jesús." Para ella, el Señor no era 
algo abstracto, sino un buen ami­
go a quien podía hablarle. A -me­
nos que les ayudemos a nuestros 
alumnos a mantener su fe en 
estas realidades, ellos pueden 
perder la oportunidad de desarro­
llar esta inapreciable certeza de 
la niñez acerca de las cosas invisi­
bles. 

Recientemente, el obispo de un 

barrio estudiantil visitó a un alum­
no graduado inactivo. A medida 
que la conversación se iba desarro­
llando, el obispo se enteró de que 
el joven había sido muy activo en 
la Iglesia durante los años ante­
riores. Al contestar la pregunta 
del obispo, relacionada con el 
motivo de su presente inactividad, 
el estudiante contestó: "Obispo, 
es que cuando vine a la Universi­
dad hice un gran descubrimiento. 
Me di cuenta de que Jesús en 
realidad no quiere que yo brille." 
(Véase himno número 61 de Los 
Niños Cantan.) Es aparente, por 
esta reacción del joven a esa can­
ción de la niñez, que su testimo­
nio acerca de Jesucristo y su com­
prensión del amor del Salvador por 
él, no maduraron desde los tiempos 
en que asistía a la Escuela Domini­
cal de menores. Cuán diferente po­
dría haber llegado a ser su percep-

ción del amor de Cristo, si durante 
su adolescencia hubiera sido ayu­
dado y guiado por un abnegado 
maestro, para desarrollar su pri­
mera fe, en la forma en que lo 
explica ese himno para niños. 

Un joven, tal vez no mucho 
mayor que este alumno al cual 
nos referimos, nos sirve como 
extraordinario ejemplo de alguien 
cuya fe en el Señor y dedicación 
a los convenios del evangelio, eran 
definidos y no imaginarios. Encon­
trándose como esclavo al servicio 
de Potifar, José, el hijo de Israel, 
resistió firmemente los malignos 
designios de la esposa de su amo. 
Su valiente respuesta a las exi­
gencias de la mujer, nos muestra 
cuán reales eran para él sus conve­
nios: "¿Cómo, pues, haría yo 
este grande mal, y pecaría contra 
Dios?" (Véase Génesis 39:9.) El 
sentía la realidad de estos con-



veníos tan fuertemente, que no 
podía romperlos. 

A medida que los alumnos ccr 
mienzan a sentir la realidad de las 
enseñanzas del evangelio, también 
pueden sacar gran fortaleza de 
sus compromisos. ¿Cuáles. son 
algunas de las formas en que 
podemos hacer que las cosas 
reales aparezcan en verdad como 
reales para nuestros estudiantes? 

Los grandes sufrimientos por 
los que pasaron los pioneros, 
muestran uno de los aspectos de 
la historia de la Iglesia que a 
menudo es muy difícil que sea 
apreciado por la juventud moderna, 
tan bendecida con las comodida­
des de la civilización actual. Un 
maestro usó un poderoso ejemplo 
para ayudar a que esos alumnos 
sintieran la realidad de esas prue­
bas. En un helado día de invierno, 
dedicó los primeros minutos de 
su lección para describir los tre­
mendos sufrimientos por los que 
habían pasado los pioneros. Les 
contó a los alumnos acerca de 
los más de seis mil tristes y apre­
surados funerales llevados a cabo 
en los llanos, entre 1847 y 1869. 

Luego, en completo silencio, los 
miembros de la clase salieron al 
aire libre sin sus abrigos, haciendo 
un círculo alrededor de una pila 
de piedras que previamente ha­
bían preparado en el lugar más 
solitario de que disponían; el 
maestro les pidió que hicieran de 
cuenta que eran los padres de un 
niño que recién habían enterrado; 
explicó que las piedras habían 
sido puestas sobre la tumba, para 
protegerla de los lobos. De esa 
forma, los alumnos permanecieron 
silenciosamente en el frío durante 
unos minutos para meditar, antes 
de regresar al salón de clase. 

Sin discutir más el tema, el 
maestro invitó a cada alumno a 
expresar por escrito los pensamien­
tos y emociones que hubieran 
tenido durante tal experiencia. 
Inmediatamente después canta­
ron: "¡Oh, está todo bien!" (Véase 
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himno No. 214 de Himnos de Sión.) 
Si esta clase de experiencias 

son dirigidas eficazmente, los 
alumnos pueden lograr una mejor 
perspectiva de los trabajos y sufri­
mientos de sus antepasados en po­
cos minutos que lo que pudieran 
lograr escuchando muchas horas 
de discursos sobre el tema, y 
además recordar la experiencia 
por mucho tiempo. 

La importancia de guardar los 
mandamientos puede hacerse real 
a los alumnos, invitando a un ora­
dor visitante para que participe 
en la clase. Una hora en compañía 
de un ex-alcohólico, o persona que 
haya dejado cualquier otro vicio 
de graves consecuencias, puede 
ser muy eficaz. De esta forma 
pueden quedar firmemente impre­
sionados acerca de la realidad y 
de los valores de la Palabra de 
Sabiduría. En muchos países, hay 
oficiales de penitenciarías que se 
prestan para llevar a ciertos deteni­
dos a determinadas clases, para 
contarles a los alumnos cómo 
comenzaron su vida delictiva y 
qué es lo que ellos deben hacer 
para no seguir el mismo ejemplo. 

Si somos sensibles y creativos, 
podremos encontrar cantidad de 
oportunidades para salirnos de 
las clásicas técnicas que a veces 
hacen que las cosas reales parez­
can imaginarias a los alumnos. 

Aun llevando a cabo un examen, 
podemos aplicar conceptos que los 
ayuden a sentir la realidad de las 
cosas reales. Por eiemplo, después 
de haber estudiado la vida del 
gran profeta José Smith, en lugar 
de preparar un examen acerca de 
nombres, fechas, lugares y acon­
tecimientos, ¿por qué no se po­
dría pedir a los alumnos que escri­
bieran la respuesta a esta pregunta?: 
"Si usted pudiera pasar quince 
mm u tos con el profeta José Smith, 
¿qué discutiría con él?" Al tratar 
de contestar esta .pregunta, pensa­
rían en él como en una persona 
real con quien pueden hablar en 
lugar de referirse a un nombre o 
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a una fotografía de un .libro. 
Una lección sobre la tentación 

podría hacerse más real, haciendo 
que el alumno formulara, paso a 
paso, un complot desde el punto 
de vista de Satanás, acerca de 
cómo haría para desanimar a un 
joven de sus intentos de cumplir 
una misión o de casarse en el 
templo. 

Casi todos nosotros, como maes­
tros del evangelio, podemos mejo­
rar nuestra enseñanza usando 
ideas que se adapten a nuestra 
propia personalidad y que ayuden 
a nuestros alumnos a descubrir la 
realidad de las cosas reales. El 
don del Espíritu Santo y la revela­
ción continua, nos hacen posible 
conocer y enseñar las realidades 
de Jesucristo y su evangelio. Esto 
puede ilustrarse con un incidente 
relacionado con la Feria Mundial 
de Nueva York llevada a cabo 
entre 1964 y 1965. 

El ~hora fallecido presidente de 
la estaca de New York, G. Stanley 
McAllister, tuvo la oportunidad 
de conversar con un sacerdote 
católico que estaba a cargo del 
pabellón del Vaticano. A medida 
que discutían las exhibiciones de 
sus respectivas iglesias, observaron 
que ambas tenían en exhibición 
una impresionante escultura de 
Jesús. El pabellón católico utilizó 
la escultura de Miguel Angel 
titulada: "Pietá", la cual muestra 
el inerte cuerpo del Salvador en 
brazos de su madre. El pabellón 
mormón por su parte, exhibió 
la escultura de Thorvaldsen, titu­
lada "Christus", que representa 
al Salvador resucitado con sus 
brazos abiertos hada el hombre. 
Al analizar las diferencias entre 
las dos exhibiciones, el sacerdote 
católico destacó: "Nosotros tene­
mos al Cristo muerto, pero ustedes 
tienen al vivo." 

¡Qué privilegio enseñar la rea­
lidad del Cristo viviente y pertene­
cer a su lglesia restaurada, la 
única Iglesia verdadera sobre la 
faz de la tierra! 



La Escuela 
Dominical 

como 
instrumento 

misional 
por el élder Gordon B. Hinckley 

del Consejo de los Doce 

De entre todas las organiza­
ciones auxiliares de la Iglesia, 
la Escuela Dominical es realmente 
única; tiene bajo su responsa­
bilidad al .conjunto de todos los 
miembros de la Iglesia; su plan de 
estudios cubre todos los aspectos 
del evangelio; cuenta con más 
asistencia que ninguna otra or­
ganización en la Iglesia, y ocupa 
la mejor hora del mejor día de 
la semana. Mucho ha sido el bien 
que · ha hecho, pero también 
hay mucho más que debe hacerse. 
Si la Iglesia ha de ser fortalecida 
como debe, si el conocimiento 
del evangelio ha de aumentar 
entre sus miembros como debe, 
si la espiritualidad de nuestra 
gente ha de ser refinada como 
debe, entonces la Escuela Domi­
nical tiene que ser aún más eficaz. 

Se trata de una organización 
maravillosa que tiene en su poder 
la oportunidad de influir positiva­
mente en la vida de muchos cien­
tos de miles de personas dispersas 
en el mundo. Grande es la opor­
tunidad; pero grandes también 
son los problemas y el desafío 
que ellos implican. 

Un día llegó a la oficina un 
hombre, en busca de folletos de 
la Iglesia, trayendo consigo una 
carta procedente de su hijo que 
se encontraba en la guerra. El 
hijo había escrito: "Tengo un 
amigo, a quien llevé a la pequeña 
Escuela Dominical que tenemos, 

Este artículo fue adaptado de un dis­
curso presentado en abril de 1971, 

durante la Conferencia de la Escuela 
Dominical llevada a cabo en Salt Lake 
City. 
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La Escuela Dominical como 
instrumento misional 
que está compuesta por unos 
tres o cuatro de nosotros. Los 
otros no saben mucho acerca de 
la Iglesia, lo cual también es un 
problema. Todo lo que sé sobre 
la Iglesia es lo poco que aprendí 
en la Escuela Dominical. ¿Po­
drías mandarme alguna literatura 
informativa?" 

Es probable que ése sea el caso 
con la mayoría de nosotros. Lo 
que sabemos acerca de la Iglesia, 
es lo que aprendimos en la Es­
cuela Dominical. Vivimos en unos 
tiempos en que la mente y el 
corazón del hombre se encuen­
tran bajo las presiones de viles 
influencias. Richard M. Nixon, 
Presidente de los Estados Unidos, 
dijo hace un año: "El estudiante 
común de preparatoria ha dedi­
cado en el momento de su gradua­
ción-más o menos a los dieciocho 
años de edad -once mil horas a 
los estudios quince mi horas 
a mirar televisión," a lo cual debo 
agregar que durante ese hempo, 
ese estudiante ha dedicado menos 
de quinientas horas a recibir ins­
trucciOnes en clases de la Escuela 
Dominical. 

Con este tipo de confrontacio­
nes, debería desarrollarse en cada 
oficial y maestro de la Escuela 
Dominical de la Iglesia, la firme 
resolución de llevar a cabo un 
trabajo mejor. Tengo en mi ofi­
cina un dicho del gran poeta 
inglés Rober Browning que dice· 
"El alcance del hombre debe 
superar su esfuerzo mínimo.' ' 
Todos debemos "estirarnos" un 
poco más, para que nuestro al­
cance sea de beneficiO para aque­
llos que no vienen y que pertene­
cen a la Iglesia, así como para 
aquello que no vienen y que po­
drían pertenecer a la Iglesia. 

Recuerdo una conferencia de 
estaca, hace algunos años, llevada 
a cabo en una zona rural. E~ esa 
oportunidad pedí que todos aque­
llos que se hubieran unido a la 
Iglesia durante los últimos die­
ciocho meses, levantaran la mano; 
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entre quienes lo hicieron, se en­
contraba un joven con su esposa y 
sus tres hijos. A este joven le dije: 
<'Sé que tal vez esto no sea muy 
justo, pero quisiera pedirle que 
viniera al púlpito y dedicara diez 
minutos para decirnos cómo fue 
que se unió a la Iglesia y qué es 
lo que este hecho ha significado 
para usted." 

Entonces el joven pasó al frente 
y dijo: "Nos mudamos para esta 
zona porque yo vine a trabajar 
como ingeniero en la nueva plan­
ta recientemente edificada aquí en 
el desierto. Cuando llegamos de­
cidimos que nos uniríamos a al­
guna iglesia. 

Como consecuencia de que mí 
esposa trabajó en una ocasión para 
un mormón, habiendo quedado 
impresionada con él, decidimos 
probar primero en esta Iglesia; 
así fue que, muy tímidamente, 
vinimos un domingo por la mañana 
a este edificio. Al entrar, un hom­
bre nos extendió la mano y dijo: 
'Buenos días, soy el hermano 
Fulano de Tal,' a lo cual yo 
respondí presentándome por mi 
nombre. Entonces él dijo: 'No creo 
conocerlos . ¿Se han mudado aquí 
recientemente?' 'Sí.' '¿De qué ba­
rrio vienen?' Yo quedé confun­
dido. Finalmente él se dio cuenta 
de que no éramos miembros de la 
Iglesia y dijo. 'Pasen y siéntense; 
yo me sentaré con ustedes y les 
exphcaré todo lo que pasa en la 
capilla ' Y así fue . Y cuando llegó 
el momento de la separación de cla­
ses, él llevó a nuestros hijos a 
sus clases y los presentó al maes­
tro, llevándonos luego a la clase de 
Doctrina del Evangelio. Nos senta­
mos en la última fila, donde pu­
diéramos pasar inadvertidos. 

Al finalizar la Escuela Domini­
cal, nuestro anfitrión dijo: 'Tene­
mos otra reunión esta tarde; mi 
esposa y yo podemos pasar por su 
casa y traerlos con nosotros.' 
A lo cual contesté que no habría 
necesidad, que podríamos venir 
por nuestros propios mediOs. Al 

llegar esa tarde a la capilla allí 
estaban él y su esposa para dar­
nos la bienvenida y hacernos sen­
tir cómodos, sacando una prove­
chosa experiencia de la reunión. 
Fue entonces que descubrimos 
que habíamos encontrado algo 
importante. Pocas semanas más 
tarde nos bautizamos." 

A medida que el hombre ha­
blaba delante de la congregación, 
sus ojos comenzaron a humede­
cerse y algunas lágrimas rodaron 
por sus mejillas cuando dijo: 
"Hace un mes fuimos a Salt Lake 
y entramos al Templo. No tengo 
paJabras para decirles lo que esto 
ha significado para nosotros y 
nuestro hogar." 

Este hombre tiene ahora un 
hijo que está cumpliendo una 
misión, el pequeño que conoció a 
la Iglesia a través de la Escuela 
Dominical. 

S1 yo fuera un oficial de esta 
organización, trél:bajaría como nun­
ca, para asegurarme de que en mi 
Escuela Dominical el espíritu de 
reverencia fuera tan impresio­
nante, la enseñanza fuera tan esti­
mulante, la música tan especial, 
que cualquiera que llegara a la 
capilla un domingo por la ma­
ñana, se fuera con el deseo de 
regresar la semana siguiente. Cul­
tivaría en mi cuerpo de oficiales y 
maestros el espíritu misionero, un 
ansioso deseo de alcanzar y traer 
a la actividad a aquellos que se 
encuentran en las sombras, y que 
constituyen como un cincuenta 
por ciento, o sea, un promedio de 
uno . del lado de afuera por cada 
uno que está del lado de adentro. 
Le pediría a mis maestros que 
averiguaran con el secretario eje­
cutivo del barrio los nombres de 
los maestros orientadores de cada 
uno de esos miembros. Entonces, 
hablaría con los maestros orienta­
dores para llevar a cabo un esfuer­
zo especial en favor de cada indivi­
duo, y si ellos no pudieran lograr 
lo necesario, les pediría la opor­
tunidad de ayudarles. Al hablar 



con aquellos que se encuentran 
en las sombras no les rogaría que 
asistieran, sino que oraría por 
sabiduría para encontrar alguna 
clase de oportunidad para ofre­
cerle a cada uno. La gente no 
responde a los ruegos, sino a los 
desafíos. Y luego haría de cada 
miembro de mi clase, un misio­
nero, para así traer a la Escuela 
Dominical a alguien que no . estu­
viera familiarizado con la Iglesia. 

Hace un año quedé muy impre­
sionado al oír hablar a una her­
mana durante la reunión de testi­
monios en una rama de América 
del Sur; hacía tres meses que se 
había convertido a la Iglesia; era 
una persona llena de dinámico 
entusiasmo con respecto a la 
Iglesia, hablando como alguien 
que hubiera tenido la clase de 
experiencia que Saulo de Tarso 
tuvo. Ella quería hacer algo, y en 
verdad lo estaba haciendo. Des­
pués de la reunión, hablé con el 
presidente de la misión acerca de 
esta hermana, y él me dijo: "Des­
de que se unió a la Iglesia · hace 
tres meses, les ha dado trescien­
tas referencias a los misioneros, 
de las cuales sesenta y siete per­
sonas fueron bautizadas, en tan 
corto período. Ella les ayudó a es­
tas personas acompañándolas pa­
ra venir a la Escuela Dominicat la 
reunión sacramental y la AMM." 

Si yo fuera maestro de la Es­
cuela Dominicat me arrodillaría y 
pediría al Señor la inspiración, 
dirección y la ayuda necesaria en 
esta gran obra. Me esforzaría de 
tal forma para mejorar mis habili­
dades de enseñanza así como el 
espíritu de la misma, que desper­
taría en los alumnos el deseo 
de volver a mis clases. Nunca olvi­
daría los sabios consejos de las 
escrituras: Primero, "Sé humilde; y 
el Señor tu Dios te llevará de la 
mano y contestará tus oraciones" 
(Doc. y Con. 112:10). Y segundo, 
ese gran mandamiento y promesa, 
relacionado al tema al cual nos 
estamos refiriendo: "Enseñaos dili-
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gentemente, y mi gracia os aten­
derá ... (Doc. y Con. 88:78). 

Hay más de 1900 ramas en 
las misiones de la Iglesia, de las 
cuales creo que, tal vez con muy 
pocas excepciones, cada una de 
ellas haya comenzado en forma de 
Escuela Dominical. De estos hu­
mildes comienzos se desarrollaron 
fuertes ramas, poderosos distritos, 
grandes y fructíferas misiones, y 
prósperas estacas de Sión. La 
pequeña Escuela Dominical de 
rama es para la Iglesia lo que el 
brote es para el pimpollo y luego 
para la fruta madura. La Escuela 
Dominical constituye el lugar de 
reunión más natural de la Iglesia 
al cual llevar a un investigador 
del evangelio. 

Jamás se pueden prever las 
consecuencias de lo que hacemos, 
cuando comenzamos este proceso 
de trabajo misional. El presidente 
Charle~ A. Callis1 relata lo siguien­
te: "Cuando yo era Presidente de 
la Misión de los Estados del Sur 
de los Estados Unidos, vino a mi 
oficina un joven que ya había com­
pletado sus dos años de misión y 
estaba a punto de irse a su casa. En 
esta última entrevista antes de su 
partida, le pregunté: '¿Qué ha 
logrado usted?' A lo cual él con­
testó: 'Presidente Callis, no he 
logrado nada. He desperdiciado 
mi tiempo y el dinero de mis 
padres, y ahora ya me voy para 
casa.' Entonces le pregunté '¿No 
ha tenido ni siquiera un solo bautis­
mo?' a lo cual respondió: 'Sí, tuve 
uno; bauticé a un hombre en una 
zona boscosa donde teníamos 
solamente una pequeña Escuela 
Dominical, un hombre que ni 
siquiera sabe usar zapatos.' " 

El presidente Callis dijo: "Me 
intrigó el sentimiento de fracaso 
de este joven Más tarde cuando 
visité ese distrito, traté de localizar 
al hombre que este joven mi­
sionero había bautizado. Al en­
contrarlo, pude enterarme de que 
1Callis, Charles A., ex-miembro del Con-

sejo de los Doce, 1865-1947. 

había empezado a usar zapatos, 
que se había puesto una buena 
camisa y hasta usaba corbata; 
era secretario de la Escuela Domi­
nical de la pequeña rama. Más 
tarde se convirtió en superinten­
dente; fue ordenado diácono, des­
pués maestro, luego presbítero, 
y más tarde, élder. Llegó incluso 
a ser presidente de la rama. Más 
tarde se mudó de la pequeña gran­
ja en la cual había vivido toda su 
vida al igual que su padre, y com­
pró un buen pedazo de tierra que 
clareó y limpió e hizo fructificar. 
Allí se convirtió en presidente del 
distrito. Después vendió la gran­
ja y se fue al estado de ldaho, 
donde desarrolló un estableci­
miento agrícola en el valle del 
río Snake. Sus muchachos cre­
cieron y cumplieron misiones, y 
ahora aun sus nietos han cumplido 
misiones." 

Continúa el presidente Callis 
diciendo: "Estuve en ldaho la 
semana pasada llevando a cabo 
una encuesta, lo cual me permitió 
descubrir que, como resultado de 
ese bautismo llevado a cabo por 
el joven misionero que pensaba 
que había fracasado en su misión, 
más de mil cien personas se han 
convertido a la Iglesia." 

El Señor ha declarado: "Por 
tanto, no os canséis de hacer lo 
bueno, porque estáis poniendo 
los cimientos de una obra grande. 
Y de las cosas pequeñas nacen 
las grandes. 

He aquí, el Señor requiere el 
corazón y una mente obedien­
te ... " (Doc. y Con. 64:33-34). 

El desafío de esta gran organi­
zación es entonces convertirse en 
una herramienta eficaz y persua­
siva para traer a las personas que 
se encuentran en las sombras, 
que caminan en la miseria, la 
desgracia y el pesar; para traer 
a la Iglesia donde podrán dis­
frutar de bendiciones eternas, a 
todos aquellos que en la actuali­
dad no conocen su doctrina de 
salvación. 
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M e siento siempre muy feliz, mis hermanos, 
por el privilegio de reunirme con el sacerdo­
cio. Como lo he mencionado antes, me he 
reunido en diferentes países con hombres de 
elevada posición, con cargos de responsabili­
dad, líderes, ejecutivos y otros, pero nunca 
me siento en la misma forma que cuando me 
reúno con el sacerdocio. 

Mientras escuchábamos estos excelentes 
discursos y disfrutábamos de ellos, y mien­
tras contemplaba esta audiencia y pensaba en 
todos los que se han reunido esta noche-el 
presidente Lee dijo que son 170,000-disfru­
tando de la amistad y el compañerismo de nues­
tros hermanos en el sacerdocio, he estado 
pensando y preguntándome sobre el muchacho 
que no está con nosotros, que no forma parte 
de este grupo, porque piensa que nadie lo 
comprende, ni lo acepta ni lo quiere. 

En cada barrio hay muchachos cuyas eda­
des varían entre los doce y los setenta años 
que, aunque ellos lo negarían, están hambrien­
tos de atención, hermandad, y una vida activa 
en la Iglesia. 

Recordemos nosotros como líderes, recordé­
moslo todos nosotros siempre y nunca lo 
olvidemos, que todos estamos en procura de 
la felicidad. Cada persona desea ser feliz, y 
nosotros tenemos el gran privilegio y la res-
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ponsabilidad de mostrarle el cam.ino hacia la 
.felicidad y el éxito. A menudo, un pequeño 
detalle, un desaire o mal entendimiento son 
causa de que alguien se vuelva inactivo; hay 
aquellos que están desanimados e inactivos 
porque se han sentido abandonados u ofen­
didos; o son culpables de alguna transgresión 
y como resultado, se sienten desechados, les 
parece que no hay lugar para ellos en la lgle- · 
sia, que no son dignos ni queridos. Se sienten 
perdidos y piensan que no pueden recibir 
perdón. Nosotros, como líderes, debemos hacer­
les saber y comprender que los queremos, 
ayudarles a entender qu.e el Señor los ama y 
los perdonará si verdaderamente se arre­
pienten. 

En los Estados Unidos hay una vieja can­
ción que dice "¿Dónde está mi muchacho erran­
te esta noche?" y me he preguntado si no 
podríamos cambiar las palabras para que 
tuviera más significado y decir "¿Por qué está 
mi muchacho errante esta noche?" 

Si todos los que están escuchando esta 
noche y todos los que escucharon la conferen­
cia general por la mañana y la tarde siguieran 
las instrucciones que se les dieron, no habría 
muchachos errantes. Pero a veces los hay, como 
dije antes, por la forma en que se les trata, 
la forma en que se les abandona; porque creen 
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Buscad 
a los 

errantes 
por el presidente N. Eldon Tanner 

Segundo Consejero en la Primera Presidencia 

" ... porque he encontrado mi oveja 
que se había perdido . .. " 

1 



12 

que no se les aprecia. 
El Señor nos dio la parábola de la oveja 

perdida, y me gustaría leerla porque pienso 
que es importante: 

"Se acercaban a Jesús todos los publicanos 
y pecadores para oírle, 

y los fariseos y los escribas murmuraban 
diciendo: Este a los pecadores recibe, y con 
ellos come. 

Entonces él les refirió esta parábola, diciendo: 
¿Qué hombre de vosotros, teniendo cien 

ovejas, si pierde una de ellas, no deja las 
noventa y nueve en el desierto, y va tras la 
que se perdió, hasta encontrarla? 

Y cuando la encuentra, la pone sobre sus 
hombros gozoso; 

y al llegar a casa, reúne a sus amigos y 
vecinos, diciéndoles: Gozaos conmigo, porque 
he encontrado mi oveja que se había perdido. 

Os digo que así habrá más gozo en el cielo 
por un pecador que se arrepiente, que por 
noventa y nueve justos que no necesitan arre­
pentimiento" (Lucas 15:1-7). 

Cada obispo, cada presidente de estaca, 
cada líder de cualquier organización conoce 
alguien que necesita atención, y vosotros 
te:n:éis la responsabilidad, y todos la tenemos, 
de ir en busca de aquella oveja perdida. Si 
supiéramos ahora de algún joven que está 
perdido, si supiéramos de alguien que se está 
ahogando, no vacilaríamos un minuto en 
hacer todo lo que estuviera a nuestro alcance 
para salvar a esa persona, a aquél que necesi­
tara de nuestra ayuda. Esos jóvenes y esos 
viejos que están inactivos en la Iglesia, que se 
han apartado de ella por inactividad o por 
cualquier otra causa, necesitan nuestra ayuda 
y nuestra atención lo mismo que el anterior; 
necesitan nuestras oraciones y nuestra consi­
deración; y nada puede brindarnos mayor gozo 
y felicidad que ver a uno de ellos volver a 
activarse. 

Salvando a una persona, podemos salvar a 
una familia, e incluso a una generación; perdien­
do una podemos perder no sólo a un individuo 

sino a su familia y su posteridad. La responsa­
bilidad es muy grande. Algunos de nosotros 
parece que nos sentimos muy satisfechos con 
una asistencia de 40 a 70 por ciento. Si tenéis 
un porcentaje de cuarenta, quiere decir que 
hay sesenta que no asisten, y si tenéis 70 por 
ciento, todavía hay 30 por ciento que no asiste, 
y esos son los que necesitan nuestra atención, 
y la necesitan urgentemente. 

Me sentí muy impresionado en una conferen­
cia de estaca al llamar a un obispo para que 
hablara. Mientras lo haáa, se le llenaron los 
ojos de lágrimas y le resultaba difícil pronun­
ciar las palabras para decir: "Deseo agradecer 
aquí, en esta reunión, a mi maestro orientador. 
Yo era un miembro inactivo en el Sacerdocio 
Aarónico-Adultos, y este maestro realmente 
se preocupó por mí. Al principio, yo no que­
ría verlo, en realidad lo rechazaba; pero él 
continuó insistiendo hasta que le permití en­
trar en mi casa y enseñarme. Y ahora soy su 
obispo. Deseo expresarle mi profundo agradeci­
miento." Gracias al Señor por hombres tan 
dignos que harían cualquier cosa que pudieran 
por salvar a aquellos que andan errantes. 

Probablemente ya haya mencionado esta ex­
periencia que yo mismo tuve siendo presidente 
de estaca. Conoáa a un muchacho joven su­
mamente capacitado; había hecho un curso 
especial en agricultura, y nosotros necesitá­
bamos un asesor agrícola en el Comité ·de 
Bienestar. Pero él estaba inactivo en la Iglesia, 
y yo sabía que no guardaba la Palabra de Sabi­
duría, a pesar de lo cual lo llamé para que 
fuera un día a comer conmigo, y mientras 
estábamos hablando, le dije qué era lo que 
deseaba de él. "Tú eres el hombre mejor 
preparado y capacitado para este trabajo. 
Nosotros te necesitamos y tú necesitas acti­
varte." Después de hablar un rato él me dijo: 
"Bueno, presidente Tanner, usted sabe que 
yo no guardo la Palabra de Sabiduría". 

Le respondí, "pero puedes hacerlo, ¿ver­
dad?" Esto probablemente no fuera justo. 

El me dijo: "Usted lo ha enfocado de una 



forma diferente. Mi obispo me llamó el mes 
pasado y me preguntó si aceptaría un cargo en 
el barrio; cuando le dije que no guardaba 
la Palabra de Sabiduría, me respondió que esta­
ba bien, que buscarían a otr~." 

Continuamos hablando un rato más y le 
dije, "Mira, hermano, tú necesitas activarte en 
la Iglesia, pero nosotros te necesitamos mu­
cho." 

Después de hablar un poco, él me pregun­
tó, "¿Quiere decir que si acepto este cargo no 
voy a poder tomar ni siguiera una taza de 
café?" 

"Exactamente", le repliqué. "Si vas a ser un 
director tienes que ser un ~jemplo; si vas a 
formar parte de un comité de estaca, espera­
mos que puedas vivir el evangelio en la forma 
en que un hombre debe vivirlo." 

Entonces me dijo, "Si es así tendré que 
pensarlo." 

"Piénsalo. Pero recuerda, necesitas activarte 
y nosotros te necesitamos a tí." 

"Bueno, le avisaré." 
No me llamó al otro día, ni al siguiente, 

ni por varios días más. Y yo pensé que no 
querría admitir que era incapaz de guardar la 
Palabra de Sabiduría. 

Al octavo día me llamó y me dijo: "Presiden­
te Tanner, ¿todavía desea que yo ocupe aquel 
cargo?" Le contesté "Sí; por ese motivo hablé 
contigo el otro día." 

"Entonces lo acepto, y lo hago bajo sus 
condiciones." 

Y tal como dijo, así lo hizo. A pesar de tener 
algo más de treinta años, era soltero. Al acti­
varse se encontró con una señorita que era 
presidenta de la Mutual de la estaca, una 
excelente joven, de la cual se enamoró, casán­
dose con ella un poco después. 

Un día lo llamaron como obispo, después 
fue miembro del Sumo Consejo y más ade­
lante formó parte de la presidencia de la es­
taca. Os diré que me ha brindado gran satis­
facción saber que aquel joven se volvió activo, 
su familia es activa, sus hijos lo son. 
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Hermanos, no obstante dónde estemos o 
quiénes seamos, debemos comprender que ahí 
tenemos _l:ln muchacho, un joven, un hombre 
que no es activo, pero que desea serlo, si sola­
mente encontramos una forma de interesado. 

Me gustaría dejar con vosotros este desa­
fío, mis hermanos, que cada obispo se pro­
ponga comenzar a trabajar en el próximo mes 
con entusiasmo para lograr que un miembro 
inactivo se active; y que cada uno de los con­
sejeros haga lo mismo; y que cada hombre que 
sea oficial en ese barrio o esa estaca, haga la 
misma cosa. Hermanos, no hay nada en vues­
tra vida más importante que salvar almas. 
Tenemos programas y bosquejos para maes­
tros, y les damos ayuda y todo lo necesario 
pa-r:-~ cuidar de aquellos que asisten, pero 
temo que demasiado seguido estamos olvi­
dando, descuidando e ignorando a los que no 
siempre estén allí, satisfechos de decir que 
tenemos un 50 o un 60 por ciento de asistencia. 

No me interesan en absoluto los porcen­
tajes o las estadísticas, pero me importan el 
muchacho y el hombre que quedan fuera, y 
apelo a vosotros, mis hermanos, cada uno que 
posee el Sacerdocio de Dios, y especialmente 
los que ocupáis cargos en la Iglesia, para que 
os pongáis a hacer lo que el Señor dijo, para 
que encontréis a aquella oveja perdida y la 
traigáis de nuevo al redil, a fin de que podáis 
encontrar gozo con él cuando vayáis ante el 
Padre. 

Y a vosotros los jóvenes os digo, no hay 
diversión en andar errante, y podréis evitar 
perderos honrando el sacerdocio continua­
mente, y ayudando a otros a hacer lo mismo. 

Os dejo mi testimonio, mis hermanos, de 
que somos portadores del Sacerdocio de 
Dios: Esta es su Iglesia, su reino, y El nos ha 
dado la responsabilidad de enseñar y ayudar 
a nuestros prójimos a salvarse. Que podamos 
hacerlo en una forma que sea aceptable ante 
El, que nos brinde gozo y nos ayude a pre­
pararnos para la vida eterna; lo pido humilde­
mente en el nombre de Jesucristo. Amén. 
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La primera parte del décirnotercero Artículo 

de Fe declara: "Creernos en ser honrados." 
La honradez comprende muchos significados 
tales corno integridad, sinceridad, concor­
dancia con la verdad, . justicia, honorabilidad, 
virtud, pureza de la vida, carácter moral y 
probidad en los negocios mutuos. 

Estos principios son virtudes que se re­
quieren de todo verdadero Santo de los Ul­
tirnos Días. 

La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultirnos Días apoya los ideales, principios y 
normas más sublimes conocidos para el hom­
bre. No hay nada acerca de la Iglesia, sus 
enseñanzas, ni lo que representa por lo que 
tengamos que sentirnos avergonzados. La 
Iglesia tiene una influencia ilimitada hacia lo 
bueno en las vidas de las personas en todo el 
mundo. 

Robert Burns1, dijo: "Un hombre honrado 
es la obra más noble de Dios." Hoy día, en 
que ha decaído tanto la honradez e integridad 
entre hombres de puestos elevados, y han 
llegado a ser virtudes perdidas, algún grupo 
debe enseñar, practicar y elevar diligente­
mente estos principios corno cualidades 
cardinales en el carácter del hombre. 

Con toda humildad y sinceridad debernos 

Honradez t 
por el élder Delbert L. Stapley 
del Consejo de los Doce 

La honradez con uno mismo, con 
otros y con Dios es una necesidad 
absoluta 

reconocer un poder superior a nosotros mis­
mos del cual se deriva un código moral posi­
tivo que le dará a nuestras vidas significado y 
propósito. Asimismo, debernos reconocer 
de una vez por todas, que la honradez, el 
respeto y el honor corno tales, no están a la 
venta en el mercado; son ingredientes que 
vosotros, yo, y toda la gente, debernos in­
troducir a nuestras vidas diarias. 

Carlyle2 dijo: "Haz de ti mismo un hombre 
honrado, y entc;mces puedes estar seguro de 
que habrá un bribón menos en el mundo." 
¿Puede haber un hombre verdaderamente 
honrado sin que sea un buen hombre, o puede 
haber un hombre verdaderamente bueno sin 
que sea un hombre honrado? Parece ser que 
la honradez debe empezar con uno mismo; de 
otra forma no podríamos reconocer esta cuali­
dad en otros. Vernos las cosas no corno son, 
sino como nosotros somos. La responsabilidad 
de cada uno de nosotros es ser honrados con 
nosotros mismos, honrados en nuestra manera 
de actuar, honrados corno miembros de la 
Iglesia, honradbs al guardar los mandamientos 
de Dios. 

De los hijos del rey Mosíah se ha dicho: 
" . .. eran hombres de verdad y cordura, pues 
se les había enseñado a guardar los manda­
mientos de Dios y a marchar rectamente ante 
El" (Alma 53:21). 

Es muy probable que la honradez y la in­
tegridad, corno virtudes perfeccionadas en los 
padres, lleguen a ser la herencia y la rica dote 
de sus hijos. Los padres no les pueden dar a 
sus hijos aquello que no poseen. Todos estos 
buenos ideales y principios que son una parte 
de las enseñanzas del evangelio, junto con to­
das las virtudes que contribuyen a un buen 
carácter y a una buena vida, deben ser per­
feccionados en cada uno de nosotros. En tal 
perfección, llegan a ser parte de nuestra natura­
leza, y cuando llega la paternidad, es más 



t integridad 

factible que estas virtudes sean transmitidas 
a nuestros hijos. En Proverbios leemos: "Ca­
mina en su integridad el justo; sus hijos son 
dichosos después de él" (Proverbios 20:7). ¡Cuán 
cierta y fundamental es esta declaración! 

Como padres, ¿somos honrados con nuestros 
hijos? ¿Nos oyen decir mentiritas inocentes 
para evadir ciertas responsabilidades? ¿Podemos 
culparlos demasiado si siguen el ejemplo de 
sus padres errados? La instrucción para los 
padres se encuentra en Doctrinas y Convenios: 
"Y también han de enseñar a sus hijos a 
orar y a andar rectamente delante del Señor" 
(Doc. y Con. 68:28). 

Los padres deben poner el ejemplo a fin 
de enseñar a sus hijos a andar rectamente. 
Cónyuges, ¿sois fieles y leales a vuestro com­
pañero? ¿Vivís vidas de rectitud y pureza moral? 
No podemos darnos el lujo de apoyar la ini­
quidad. El hacerlo, pondría en peligro nuestra 
salvación eterna y la de nuestros hijos. Debe­
mos andar rectamente delante del Señor y 
ser escrupulosamente honrados, y de este 
modo ser bendecidos con un elevado senti­
miento moral y ético que gobierne todas 
nuestras acciones. 

George Eliot3 ha dicho: "Sólo hay un fracaso 
posible en la vida, y es el de no ser fiel a lo 
mejor que uno conoce." Durante nuestra vida 
debemos corregir no solamente los errores 
hechos en contra nuestra, sino aquellos a 
nuestro favor. Esto parece una cosa sencilla, 
pero en la edificación del carácter es muy im­
portante, ya que los pequeños descuidos con­
ducen a errores más serios y prácticas más 
sutiles. ¿Cuántas ocasiones habéis entrado a 
un comercio y os han devuelto más cambio 
del que os correspondía? Sucede muy fre­
cuentemente. También sucede que a veces no 
recibís el cambio suficiente, pero uno nunca 
pierde una oportunidad para llamar la aten­
ción cuando se comete un error en su contra; 
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la honradez, para ser verídica y perfecta, debe 
obrar en ambos sentidos. 

Si somos patrones, ¿somos honrados con 
nuestros empleados? ¿Se aplican las reglas a 
todos o hay excepciones, y se aplican estas 
excepciones solamente a unos cuantos? 

Si somos empleados, ¿estamos rindiendo 
honradamente ún día completo de traba jo? 
¿Tomamos más del tiempo establecido para 
la hora de comer, o desperdiciamos el tiempo 
en asuntos innecesarios con excusas falsas? 
En nuestro contacto con el prójimo, ¿ofrecemos 
más de lo que se espera, o tratamos de dar la 
cantidad de servicio mínima? 

Si tenemos negocios, ¿cobramos un poquito 
más para obtener un beneficio extra al cual 
no tenemos derecho, pensando que nadie 
se dará cuenta? A pesar de que una persona 
pueda aparentemente salirse .con la suya con 
tales prácticas, seguramente reconoce su propia 
improbidad, como lo hacen aquellos a los 
que han engañado. El engaño es una forma de 
improbidad; hiere tanto al individuo como a 
los que lo rodean. 

Y vosotros, maestros, ¿sois honrados al 
calificar a vuestros alumnos? ¿Lo hacéis de 
acuerdo con lo que el alumno se ha ganado, 
o permitís que las personalidades interfieran? 

15 



16 

Alterar las calificaciones o hacer caso omiso 
de las reglas a fin de producir equipos com­
petentes, son actos de improbidad y deben 
evitarse. Cuando ganar llega a ser más 
importante que los valores de carácter y espiri­
tuales que estas actividades han de producir, 
entonces hay algo que falta en la habilidad de 
dirigir. No debemos justificarnos a nosotros 
mismos haciendo lo que la ley o la regla no 
incluye. Las leyes y reglamentos no pueden 
hacer honrada a la gente. Las prácticas per­
versas alientan a la juventud a ser falsa. Son 
las prácticas pequeñas y aparentemente sin 
importancia que conducen a hábitos más 
serios de improbidad, deshonra y la carencia 
de una firme integridad moral. Debemos in­
culcar en el corazón y en el carácter de cada 
individuo las virtudes que tanto necesita para 
afrontar honorablemente los problemas, de la 
vida. 

Y en beneficio de los alumnos y la juventud, 
¿escuchamos honrada y sinceramente sus 
peticiones y necesidades? ¿Tratamos verdadera­
mente de comprenderlos, o les estamos dando 
lo que nosotros pensamos que deben tener? 

Y aquellos de nosotros que enseñamos en 
las organizaciones de la Iglesia, ¿somos hon­
rados al vivir lo que enseñamos, o tenemos una 
norma doble? Recientemente se hizo la 
observación de que una joven maestra casada 
se presentó a la Iglesia ataviada con un vestido 
muy corto. ¿Puede a caso estar enseñando hon­
radamente las normas de vestir de la Iglesia 
sin cumplirlas élla misma? Shakespeare lo 
expresó bellamente: "Y, sobre todo, esto: 
sé sincero contigo mismo, y de ello se seguirá, 
como la noche al día, que no puedes ser falso 
con nadie" (Hamlet, acto 1, escena 3). 

Nuestro propósito en la vida debe ejempli­
ficar la honradez y la sinceridad. Una persona 
debe 'siempre cumplir sus promesas y estar 
dispuesta a pagar sus propios errores . La 
honradez y la integridad edifican la confianza, 
las amistades y aseguran la buena voluntad y 
el apoyo de las personas, que a menudo 
pagan dividendos satisfactorios. Cuando una 
persona ve la honradez e integridad de otra, 
hará lo que esté a su alcance para prestar 
ayuda y asistencia a quien se ve tan sincero y 
leal. 

Hace muchos años, un padre le enseñó 
una lección de honradez a su hijo. Cuando 
éste solamente era un mozalbete, fue a la 
tienda que tenía su padre y otros dos socios, y 
al querer una navaja de bolsillo, se dispuso a 

sacar una de la caja de exhibición. El padre 
se enteró de lo ocurrido, y llevó al muchacho 
nuevamente a la tienda donde lo hizo entregarle 
la navaja. Le hizo ver que tenía otros dos 
socios en el negocio, y que dos tercios de 
dicha navaja les pertenecían a ellos. No disponía 
del privilegio, como su hijo, de tomar nada 
de la compañía porque no era toda de él. El 
padre era honrado y recto en sus tratos, era 
un hombre de integridad. Cuando hacía un 
trato lo mantenía pese a lo que pudiera cos­
tarle. Te nía la reputación de tratar bien a la 
gente; para ét este atributo era más impor­
tante que el dinero. 

Uno puede pasar por alto· muchos pecados, 
pero el pecado de la improbidad es muy 
difícil de perdonar. Reconocemos las debili­
dades de los hombres y somos tolerantes en 

· nuestra asociación con ellos, pero no hay nada 
que perturbe o moleste más la confianza que 
tratar con una persona falsa. 

¿Cómo se puede mencionar la honradez 
sin relatar un acontecimiento preliminar que 
llevó a la crucifixión del Señor? Cuando Jesús 
fue llevado ante Pilato para ser juzgado por 
los sacerdotes principales y los escribas, Pilato 
no encontró falta en el Salvador, pero estuvo 
dispuesto a satisfacer a aquellos que demanda­
ban su vida, considerando el prestigio por sobre 
la honradez y la integridad, y por tanto cedió 
a sus deseos. . 

Mis hermanos, pertenecemos a la Iglesia 
verdadera de Cristo. El pertenecer a ella es un 
privilegio, una oportunidad y bendición glo­
riosos. Nosotros, de entre todas las personas, 
debemos permanecer firmes en apoyar las 
revelaciones que el Señor ha dado para la guía 
de sus hijos. En todas nuestras acciones, sea­
mos fieles a los principios, ideales, normas y 
convenios. Seamos honrados y verídicos; sea­
mos sinceros y rectos y practiquemos plena­
mente lo que enseñamos. 

Sí, "creemos en · ser honrados." También 
creemos en "ser verídicos, castos, benevolentes, 
virtuosos y en hacer bien a todos los hombres." 
Mis hermanos, poseo una firme convicción 
respecto a las verdades del evangelio de Cristo. 
Sé que se nos dan para nuestra guía, beneficio, 
bendición y la salvación del hombre. 

Os testifico de estas cosas; sé -que debemos 
tener una actitud cristiana en nuestro trato 
con nuestro prójimo. Si es así, seremos ejemplos 
y seremos siervos capaces del Señor y Salva­
dor, Jesucristo. Esto lo ruego humildemente 
en el nombre de Jesucristo. Amén. 



Durante los últimos días mis 
pensamientos han vuelto repeti­
damente hacia ese poderoso men­
saje: " ... porque yo, el Señor, lo 
amo (Hyrum Smith) a causa de 
la integridad de su corazón, y 
porque él estima lo que es justo 
ante mí ... " (Doc. y Con. 124:15). 
¡Qué bendición es ser uno de los 
que aman lo justo! 

Existe en nuestra sociedad una 
muy marcada tendencia a vivir en 
base a contemporizaciones, excu­
sas, comparaciones y autojustifi­
cación. El amor por lo justo ha 
sido reemplazado por la tolerancia 
y la conveniencia. Hay quienes 
equivocadamente piensan que el 
camino hacia la seguridad se en­
cuentra en algún lado entre la 
justicia y el camino que conduce 
a la destrucción. Otros parecen 
convencidos de que el camino hacia 
la perfección se logra viajando por 
la carretera del conformismo. 

Hace poco una madre, refirién­
dose a la conducta de su hijo estu­
diante, dijo en un suave tono de 
satisfacción: no esté 

estudiando mucho, pero por lo 
menos no está participando en 
los disturbios universitarios." Un 
presidiario que había sido sen­
tenciado como consecuencia de 
un robo, parecía muy seguro de 
sí mismo cuando, señalando a otro 
prisionero, dijo: "Por lo menos no 
soy tan malo como ese individuo. 
El está aquí porque cometió un 
crimen de segundo grado." Una 
ladrona de tiendas se sentía sólo 
medianamente falsa, como con­
secuencia de haber sido aprehen­
dida robando un sombrero, mien­
tras que otras · compañeras de la 
prisión habían sido convictas por 
robar vestidos. ¿Qué clase de 
mentalidad hace que alguien 
piense: "Estoy fumando dos 
paquetes de cigarrillos por día, 
pero no estoy enviciado con 
drogas"? 

Las presiones del mundo tanto 

sobre los jóvenes como sobre 
los viejos, tendientes al conformis­
mo y la experimentación, son 
reales y van en aumento. Muchos 
quedamos estupefactos cuando nos 

damos cuenta del hecho de que 
entre los enviciados con drogas, hay 
jóvenes de doce y trece años; 
pero lo que debería provocar más 
consternación son los métodos 
de que se valen aquellos que envi­
cian a los jóvenes con las drogas. 
Me he enterado por medio de 
jóvenes encadenados al VICIO, 

que se usan ampliamente algunas 
afirmaciones parecidas a las si­
guientes: "Las drogas son una 
alegre evasión del miserable mun­
do en el cual tienes que vivir"; 
"las drogas son el amigo del soli­
tario"; "las drogas te darán esa 
imagen madura y autosuficiente 
que tanto deseas"; "las drogas 
substituyen a la gente." 

Deseo declarar, con todas las 
fuerzas que poseo, que estas 
maléficas insinuaciones provienen 
de Satanás. Los jóvenes han sido 
guiados a creer que los "viajes" 
de las drogas son el camino 
seguro que existe entre una 
pía rectitud y la destrucción. 

Las drogas son la causa de que 
muchos de nuestros jóvenes de-



sistan, aun antes de haber comen­
zado la batalla de la vida, y le 
roban al individuo el sentido de 
los valores. 

A medida que observarnos e] 
problema del vicio de las drogas 
así corno de otros problemas 
sociales, quisiera recomendar que 
enfocáramos dichos problemas 
desde el punto de vista de la 
causa, en lugar de hacerlo desde 
el de los síntomas. 

Cuando los jóvenes hacen la 
clásica pregunta: "¿Por qué no 
he de tornar drogas?" es muy pro­
bable que la estén formulando 
en forma egmvocada. Lo que 
en realidad desearían necesi­
tan saber es: "¿Por qué no he de 
tornar ninguna clase de estimu­
lante o depresivo? ¿Qué es lo 
que hay en mi vida que me hace 
tan infeliz que deseo escapar 
hacia un mundo de diabólicas 
ilusiones?" Si nosotros corno 
padres y amigos le aconsejarnos 
a la juventud que las drogas son 
malas, diabólicas e inmorales, y 
aún así no tratarnos de entender 
los motivos por los cuales los 
JOVenes se vuelven hacia este 
maligno substituto de la realidad, 
entonces éstas en sí mismas se 
convierten en el problema y no 
en los síntomas del problema más 
grande que es la desgracia. T ene­
m os que conocer los motivos por 
los cuales nuestros seres queri­
dos desean escapar de su presente 
vida para correr en brazos de la 
desconocida y peligrosa vida de 
los adictos a las drogas. ¿Cuáles 
son los motivos que hacen que 
un fuerte, hermoso y vibrante 
joven, permita que un elemento 
químico controle su personali­
dad? ¿Qué es lo que pasa en el 
hogar, la escuela, el trabajo o la 
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iglesia, que sea tan incómodo 
corno para provocar y hacer nece­
saria esa evasión? 

Si no tuviéramos que enfren­
tarnos con los malignos efectos de 
la mariguana, el LSD y la heroína, 
tendríamos que hacer frente a 
alguna otra clase de mecanismo de 
evasión, porgue algunos de nos­
otros en nuestra condición de her­
manos, padres, amigos y maes­
tros, no hemos sido capaces to­
davía de llegar a nuestros jóve­
nes, de modo que podamos ganar­
nos su confianza y el amor que 
ellos buscan. Algunos de noso­
tros no proveernos la necesaria 
estabilidad en el hogar, el respe­
to y el cuidado que cada persona 
necesita. Ellos necesitan algo 
más que la educación que la 
Iglesia provee; necesitan una 
vida familiar colmada de amor. 

¿Dónde podernos enseñarles 
mejor el amor por lo justo, que 
dentro de un hogar feliz? Nuestros 
jóvenes no estarían buscando los 
"substitutos de la gente" si nos­
otros les proveyéramos una at­
mósfera hogareña desarrollada en 
base a relaciones personales cari­
ñosas, donde tanto el padre corno 
la madre y los hermanos real­
mente se preocuparan por su 
mutuo bienestar. 

Los padres de hemos asegurar­
nos de que nuestra juventud no 
se encuentre expuesta en forma 
continua a la idea de que los pro­
blemas de la vida diaria requieren 
alivio químico; debe rnantenérseles 
informados acerca de los daños 
que provocan las drogas eil lugar 
de asustarlos o avergonzarlos. 
Debernos esforzarnos en criar a 
nuestros hijos de tal forma que no 
se encuentren privados del afecto, 
pero que tampoco los echemos a 

perder por exce~o de carmo; 
debernos darles responsabilidades 
que estén de acuerdo con sus 
capacidades, y nunca proteger­
los demasiado cuando se enfren­
ten con dificultades que tengan que 
vencer. En la misma medida con 
que algunos adultos, especial­
mente los padres, continúen sem­
brando vientos, así mismo con­
tinuarán cosechando tempesta­
des. Estrechémonos más firmemen­
te en los verdaderos propósitos de 
la vida familiar y sembremos uni­
dad para cosechar gozo. 

Cuando lleguen los tiempos de 
las tentaciones y los grandes 
desafíos, éstas serán pruebas no 
sólo para los jóvenes sino tam­
bién para sus padres; pero entonces 
más que nunca, se hará imperativa 
la presencia del amor, el entendi­
miento y la mutua comprensión 
en el hogar, para que los jóvenes 
puedan aprender a buscar con 
constancia los caminos del Señor, 
los únicos que les brindarán 
una vida rica y feliz. 

Es tiempo de que reafirmemos 
la gran verdad de que los senderos 
del Señor son rectos; de que no 
sólo proveen seguridad, sino que 
también dirigen hacia la felicidad 
y el progreso eternos. 

Hablando acerca de permanecer 
en el sendero recto, nunca olvi­
daré una experiencia que tuve 
hace poco con un amigo en una 
localidad del estado de Utah. Uno 
de sus pasatiempos favoritos es la 
caza de pumas. Junto con otros 
compañeros, con buenos caballos 
y armas y perros especialmente 
entrenados, rastreaba a los pumas 
hasta capturarlos. En una oportuni­
dad en que visité su negocio, tenía 
un perro de caza adulto atado a una 
de las casillas. "¡Qué hermoso es!" 



comenté. A lo cual él respondió: 
"Sí, pero tengo que venderlo. No 
puedo complicarme la vida con él." 
"¿Por qué, qué le pasa?" pregunté. 

"Desde que era cachorro, traté 
de entrenarlo para que encon­
trara la huella de los pumas; sabe 
perfectamente qué es lo que debe 
hacer. La última vez que estuvimos 
de casa, se fue corriendo detrás de 
un ciervo, luego persiguió a un 
coyote y finalmente a algunos 
conejos, lo cual le llevó la 
mayor parte del día. El sabe 
perfectamente que debe per­
manecer en la huella de los pumas 
para ser uno de los míos: Nosotros 
nos dedicamos exclusivamente a 
los pumas. Sí, está a la venta, y 
bien barato." 

¿Cuán a menudo nos apartamos 
del camino que debemos seguir, 
distrayéndonos detrás de algo, 
como las drogas, que se nos 
cruzan por delante? ¿Seguimos 
nosotros a veces al fácil "conejo" 
aun cuando la presa grande se 
encuentra más adelante en el 
camino? 

El problema de las drogas es 
muy severo en la actualidad, y la 
Iglesia se encuentra profunda­
mente . preocupada. Las familias, 
los padres y los oficiales de la 
Iglesia deberían hacer todo lo 
posible para evitar el peligro de 
estas maldades. 

El desarrollo del uso de las dro­
gas casi ha creado una subsocie­
dad dentro de la sociedad mun­
dial. La gente, tanto los jóvenes 
como los maduros, que forman 
parte de los adictos a las drogas, 
tienden a adoptar vestidos poco 
comunes, raros estilos de cabello 
y otros amaneramientos tendientes 
a apartarlos del resto de la socie­
dad. Pero a menos que adopten 
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actitudes ofensivas o imposibles 
de aceptar, sólo les haremos daño 
si los rechazamos de nuestras 
reuniones y de la Iglesia en gene­
ral. Es de esperar que evitemos 
caer en el error de crear una ex­
cesiva publicida.d a los de com­
portamiento erróneo, a expensas 
de la mayoría que vive vidas vir­
tuosas . 

Al mismo tiempo, no debemos 
reaccionar con pánico hacia algo 
que sólo es un síntoma de una 
enfermedad grave. En realidad, 
existen indicaciones bien claras 
de que hemos saturado a la ju­
ventud tanto de afuera como de 
la misma Iglesia, con informa­
ciones sobre drogas. Sin haber 
tenido la intención, les hemos 
enseñado cómo y dónde obtener­
las, a través de nuestras masivas 
campañas. 

La Iglesia reconoce y apoya los 
esfuerzos que, tanto la gente de 
buena reputación como diversas 
organizaciones, están llevando a 
cabo para combatir el problema 
de las drogas. Los obispos así 
como otros directores del sacer­
docio, deberían ayudar a los en­
viciados a encontrar medios para 
curarse y rehabilitarse. 

Cuando la gente se involucra con 
drogas, nosotros debemos ayudar­
les a fortalecer sus hogares y su 
vida personal por medio de una 
cálida y cariñosa reeducación fun­
damentada en los principios bási­
cos del evangelio. Nuestra juventud 
necesita ser bien dirigida. Debe­
mos traer a los ·perdidos desde 
donc:Iequiera que se encuentren. 
De be m os enseñar a los otros a 
continuar eligiendo lo justo, per­
maneciendo en los caminos del 
Señor. 

Deseo reiterar que, a pesar 

de que las drogas constituyen un 
problema muy serio y mientras 
la Iglesia constituye también un 
instrumento flexible en las manos 
del Señor, no debemos distraer 
nuestra atención de nuestro curso 
eterno por problemas que, aunque 
serios, son sólo síntomas de en­
fermedades mayores. 

Las elevadas normas de con­
ducta siempre estarán basadas 
sobre el amor por lo justo; la 
iniquidad en cualquiera de sus 
formas, no conducirá jamás hacia 
la felicidad. Debemos cuidarnos 
de aquellos que quieren hacernos 
creer que no existe cielo, que no 
existe infierno, y que el único 
camino hacía la felicidad lo de­
marcan el conformismo y la con­
veniencia. Satanás es real y eficaz, 
y el uso de las drogas constituye 
una de sus herramientas, y por 
medio de sus astucias, pretende 
denigrar al hombre y hacerlo ex­
tranjero delante de Dios. No sea­
mos engañados, Dios vive y por 
El y con El, podemos lograr todas 
las cosas. No debemos permitir­
nos mezclarnos ni involucrarnos 
con el pecado de las drogas o el 
pecado de contemporizar nuestras 
normas, sino que debemos apren­
der a evitar los caminos de Sa­
tanás. 

Nuestro Padre Celestial se pre­
ocupa tanto para que hagamos lo 
justo, que nos bendecirá con una 
señal, siempre que pidamos su 
consejo. ¿Es que no recordamos 
que el Señor nos ha prometido 
una manifestación física si tan 
sólo le pedimos que nos dirija 
en lo justo? En la novena sección 
de Doctrinas y Convenios, versí­
culo 8, tenemos la siguiente pro­
mesa del Señor: 

"Pero, he aquí, te digo que 
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tienes que estudiarla en tu mente; 
entonces has de preguntarme si 
está bien; y si así fuere, causaré 

que arda tu pecho dentro de ti; 
por lo tanto, sentirás que está 
bien." 

Quiero destacar, que cuando 
no pedimos la guía del Señor en 
nuestras decisiones como parte 
de nuestras vidas diarias, pone­
mos en juego nuestras bendi­
ciones y nos autojustificamos para 
apartarnos del camino seguro. 

El Señor ha prometido que El 
nos ayudará a lograr la felicidad 
si nosotros confiamos en El y 
seguimos su sendero; la vida plena 
estará a disposición nuestra siem­
pre que confiemos en su fortaleza. 
Si magnificamos el sacerdocio que 
poseemos y compartimos nues­
tros talentos diariamente, Satanás 
no tendrá poder sobre nosotros 
y el poder de nuestro Padre Celes­
tial hará que todas las cosas jus­
tas nos sean posibles. Ammón, en 
sus comentarios a su hermano 
Aarón en el vigésimo sexto capí­
tulo de Alma, versículo 12, des­
taca el camino de vida que pro­
porciona la seguridad: "St y sé 
que nada soy; y en cuanto a mi 
fuerza, soy débil; por tanto, no 
me jactaré de mí mismo sino me 
gloriaré en mi Dios, porque con 
su poder puedo hacer todas las 
cosas; .. . por lo que alabaremos 
su nombre para siempre jamás." 
Todo lo que necesitamos hacer 
para disfrutar de la vida feliz y 
eterna, es vivirla de acuerdo con 
el evangelio de Jesucristo. 

Después de una de nuestras 
recientes sesiones de la Confe­
rencia Generat una madre preocu­
pada se aproximó a mí y me di­
jo: "Necesito saber qué es lo que 
significa la declaración: 'Ningún 
éxito puede compensar el fracaso 
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en el hogar.'" (Declaración hecha 
por el presidente David O. Mc­

Kay) Sabiendo algo acerca de los 
problemas que esta amiga mía 
cargaba sobre sus hombros y su 
corazón como consecuencia de 
una hija rebelde y descarriada, 
compartí la siguiente explicación 
con ella: "Creo que comenzamos a 
fracasar en el hogar cuando nos 
damos por vencidos el uno para 
con el otro. No creo que hayamos 
fallado hasta que abandonamos 
los esfuerzos. Mientras permanez­
camos trabajando y esforzándonos 
diligentemente, con amor, pa­
ciencia y longanimidad, a pesar 
de las dificultades o de la aparente 
falta de progreso, no seremos 
clasificados como fracasos en el 
hogar. Sólo comenzamos a fallar 
cuando nos damos por vencidos 
con un hijo, hija, madre o padre." 

Hace algunos días tuve a mi 
cargo la agradable asignación de 
visitar a uno de nuestros amigos 
lamanitas en Supai, al pie del 
Gran Cañón del Colorado, en Ari­
zona. Mientras me encontraba 
en los senderos del cañón, tuve 
la oportunidad de conversar con 
algunos jóvenes de estilo hippie, 
quienes habían viajado a esa 
apartada zona en busca de la so­
ledad que, según ellos, necesitan. 
Las drogas y el deseo básico de 
escapar de todos y de todo, de 
acuerdo con lo que ellos mismos 
admitieron, los impulsaron a ir a 
ese lugar y los impulsará a ir a 
otros lugares cuando éste en es­
pecial se convierta en rutinario. 
"Nadie se preocupa por nosotros, 
y francamente, a nosotros no 
nos importa el 'establecimiento'" 
fue el mensaje que me dejaron; 
sin embargo, os puedo asegurar 
que éstas no fueron las exactas 
palabras que usaron. Como le 

dije a uno de esos jóvenes, y com­
parto este mismo pensamiento 
con nuestros otros amigos que 
en la actualidad se encuentran in­
volucrados en el hábito de las 
drogas, "con tanta seguridad como 
que tú puedes salir de este Gr~n 
Cañón en el término de tres o 
cuatro horas, con todas tus pose­
siones mundanas a la espalda, del 
mismo modo podrías dejar el 
hábito de las drogas. Muchos de 
nosotros nos preocupamos por 
ustedes y nos gustaría ayudarles 
a volver a tomar la senda hacia 
la carretera principal." 

A nuestros jóvenes amigos y 
los aturdidos padres atrapados en 
el vicio de las drogas con todas 
sus repercusiones, les declaramos 
que hay un camino por el cual se 
puede regresar. Podéis lograrlo} 
y hay esperanzas. Os dejo mi 
testimonio de que el amor por lo 
justo os proveerá la fuerza nece­
saria de nuestro Padre Celestial y 
su protección. En sus senderos 
encontraremos seguridad. Ruego 
que tengamos el deseo en nues­
tro corazón, de buscar sincera­
mente los caminos que nos guar­
den seguramente de iniquidades 
tales como las drogas, mediante 
el honrado cumplimiento de los 
mandamientos del Señor. 

Al unificar nuestras fuerzas 
para trabajar en favor de la juven­
tud, combatiendo y evitando todas 
las tentaciones que hay en la 
actualidad, recordemos: " ... todo 
hombre sea pronto para oír, tardo 
para hablar, tardo para airarse; 
porque la ira del hombre no obra 
la justicia de Dios" (Santiago 1: 
19-20). 

Ruego que nuestro Padre Celes­
tial nos ayude a enseñar y a amar 
aquello que es justo, en el nom­
bre de Jesucristo. Amén. 



De amigo a amigo 
por el élder Spencer W. Kimball 

A los cinco o seis años de edad, tenía yo que 
desempeñar muchos quehaceres; uno de los más 
importantes era recoger los huevos todas las 
tardes. 

Vivíamos en una pequeña granja ubicada ha­
cia el sur de Thatcher, Arizona. Nuestra casa 
se localizaba en una de las esquinas, con terreno 
para el cultivo hacia el sur y el este. Detrás 
de la casa se encontraba la noria (pozo), la 
bomba para sacar el agua, el molino de viento, 
un gran recipiente de madera para el abasteci­
miento de agua, las herramientas, y un poco 
más hacia atrás, un enorme montón de leña. 

También había pocilgas, corrales, montones 
de heno y el granero. Todos estos eran lugares 
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ideales donde las gallinas ponían los huevos, de 
manera que no era tarea fácil para un niño 
encontrar los huevos escondidos. Por expe­
riencia, llegué a ser un buen espía; por consi­
guiente, todas las tardes, aproximadamente a 
la hora del crepúsculo, agarraba yo el balde y 
recorría el lugar, trayendo los huevos a la casa. 

Un día, mi madre nos llevó a un largo paseo. 
Caminamos por el sendero polvoriento hasta la 
casa del obispo; Fannie iba en el cochecito y 
Alicia se agarraba de él; yo cargaba la canasta 
de huevos. 

Mientras caminábamos, dije: 
-Mamá, ¿por qué le llevamos los huevos al 

obispo? 
Ella contestó: 
-Porque son los diezmos y el obispo recibe 

el diezmo para nuestro Padre Celestial. Recuerda 
que cada noche, cuando traes los huevos, te pido 
que los cuentes. El primero lo ponemos en la 
canasta pequeña y los nueve siguientes en la 
canasta grande. Entonces llevamos a la tienda 
la canasta grande llena de huevos en donde 
se nos extiende crédito por ellos. De esta ma­
nera compramos zapatos, comida y ropa para 
la familia, y la canasta más pequeña de huevos 
se la entregamos al obispo. 

La ley de los 
diezmos la aprendí 
primeramente de mi 
querida madre. 

Hacia el oeste de 
nuestra casa teníamos 
el huerto, y yo mon­
taba el caballo mi en­
tras papá cultivaba 
la tierra. Una parte 
del huerto estaba 
sembrada con patatas y el nuevo y fértil terreno 
produjo cosechas abundantes. Un día, papá nos 
dijo a Alicia y a mí: 

-Hay mucho más patatas de las que podemos 
utilizar. Si quieren ir a vender algunas pueden 
hacerlo. 

En conformidad, desenterré algunas patatas 
,con una herramienta mientras Alicia las lim­
piaba. Las colocamos en una caja y en mi ca­
rrito rojo las llevamos hasta el Hotel Brinker­
hoff. 
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La hermana 
Brinkerhoff era una 
persona muy 
agradable, pero 
al principio 
sentíamos cierto 
temor al tratar de 
vender las patatas. 
Inmediatamente 
ella compró la caja 
entera; creo que 
recibimos dos 
dólares de toda la venta. 

Al enseñarle el dinero a papá, nos preguntó: 
-¿Qué van a hacer con él? 
-Le indicamos que lo dividiríamos antes de 

comprar helado, rosetas de maíz y dulces. En­
tonces nos preguntó: 

-¿Y sus diezmos? 
Habíamos ganado tan poco dinero que había­

mos olvidado nuestra lección sobre los huevos, 
pero él nos la enseñó nuevamente. Poco después, 
fuimos hacia el huerto, y pasamos por un agu­
jero que se encontraba en la cerca, para llevarle 
al obispo nuestros diez centavos, por lo que nos 
entregó un recibo por nuestros diezmos. 

Teníamos un huerto donde todas las diversas 
clases de árboles frutales proporcionaban gran 
parte de nuestro sustento, pero también signifi­
caban mucho trabajo para los niños pequeños. 
Los duraznos eran grandes y deliciosos, y des­
pués que mamá había llenado nuestra despensa 
con frascos de fruta para el invierno, papá 
decidió que podríamos vender algunos. Tenía 
yo en ese tiempo cerca de doce años y Alicia 
diez; y nuevamente establecimos nuestro negocio. 

Me subí a los 
árboles y escogí 
los duraznos 
más grandes y 
maduros; Alicia 
los colocaba en las 
cajas; después las 
acomodé cuidadosa 
mente en la carreta 
y recorrimos la 
larga jornada de 
aproximadamente seis millas hasta Pima, donde 

muchas de las buenas mujeres compraron la 
fruta, y muy pronto volvimos a casa. Al contar 
nuestras monedas de cinco, diez y veinticinco 
centavos, nos dimos cuenta de que teníamos 
cinco dólares. Pronto llegaría ·la Navidad, de 
manera que hablamos emocionados acerca de 
los regalos para nuestra numerosa familia. 

Cuando llegamos a casa y pusimos alegre­
mente el dinero sobre la mesa, papá nos recordó 
nuevamente: 

-¿Han apartado sus diezmos? 
Con esto, naturalmente, tuvimos que medir­

nos un poco 
en nuestros regalos 
para Navidad. 
Tan pronto como ( 
llevamos de nuevo la ~ 
yegua a la pastura, y · 
pusimos la carreta 
y las cajas en 
el granero, fuimos 
otra vez por el 
huerto y la cerca a · 
la casa del obispo. 

Mientras asistía a la escuela secundaria, tuve 
la necesidad de pagarme los gastos. Creo que 
tenía dieciséis años en aquel entonces, cuando 
fui a Globe, Arizona, donde me aseguré un tra­
bajo ordeñando vacas dos veces al día. En 
aquellos días no teníamos máquinas, y ordeñá­
bamos con las manos. Generalmente ordeñaba 
entre dieciocho y veintiocho vacas dos veces al 
día, separaba la crema, embotellaba la leche, 
lavaba las latas y botellas, alimentaba el ganado 
y limpiaba los establos. Por todo esto, recibía 
alimentos, un catre en donde dormir y $47.50 
al mes. 

Entonces me encontraba solo; nadie estaba 
ahí para cuidarme. Cuando recibí mi primer 
cheque, me pregunté: "¿Debo o no debo pagar 
mis diezmos?" Envié mi cheque al banco de 
donde me enviaron un recibo y una chequera; 
numeré los cheques en el libro y el primero que 
expedí fue a nombre del obispo. 

El Señor ha prometido que si los niños y los 
padres son fieles en pagar sus diezmos, El derra­
mará grandes bendiciones sobre ellos. Sé que 
El cumple la promesa. 



Los zapatos 
especiales 
Ilustrado por Dale Kilbourn 

Los zapatos de John necesitaban ser repara­
dos; los había gastado al subir y bajar la colina 
Steens, cerca de donde vivía con su madre, 
Anna Widtsoe, y su hermanito de dos años, 
Osborne. Después del fallecimiento de su padre, 
cuando Os borne tenía solamente dos meses de 
edad, la familia se mudó de Froya, la isla ubi­
cada más al exterior de la costa de Noruega, 
hacia el interior. Vivían en un pequeño apar-
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tamento en Trondheim, conocida como la Ciu­
dad de la Catedral. Frecuentemente los dos ni­
·ños y su madre contemplaban desde la bella 
ciudad, el puerto y el fiordo que zigzagueaba el 
océano. 

,Cuando John le mostró a su madre sus zapa­
tos desgastados, ella le pidió a un vecino que 
le recomendara a alguien que pudiera reparar­
los. Este conocía a la persona indicada, y no 
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mucho después un muchacho llegaba a su puerta. 
Era el hijo del zapatero que recogía y entregaba 
zapatos para su padre. Varios días después, el 
muchacho trajo los zapatos de John cuidadosa­
mente remendados. En la punta de cada uno de 
los zapatos se encontraba un pequeño folleto. 

El padre de John había sido maestro de es­
cuela; antes de morir le había enseñado a su 
hijo a leer, pero había tantas palabras des­
conocidas en el folleto que el muchacho no 
podía comprender lo que se encontraba escrito. 

Al día siguiente, su madre envolvió en un 
paquete otro par de zapatos que necesitaban 
reparación, colocó dicho paquete bajo el brazo, 
y emprendió la marcha de media hora hacia 
la casa del zapatero. Al regresar, parecía más 
quieta que de costumbre, y los días siguientes 
los pasó pensativa e inquieta. 

Cuando el hijo del zapatero entregó el segundo 
par de zapatos, ella encontró otros folletos 
metidos en la punta de cada uno. John sabía que 
su madre pasaba muchas horas estudiándolos 
cuidadosamente. El domingo siguiente ella hizo 
arreglos para que alguien cuidara a los niños 
mientras asistía a una reunión en la cabaña 
del zapatero. 

No fue sino hasta algunos años más tarde que 
le contó a John lo que el zapatero le había dicho 
cuando fue a verlo por primera vez para pre­
guntarle por qué había puesto un folleto en c~da 
uno de sus zapatos. 

-Quizás le sorprenderá-le respondió-oír­
me decir que puedo dar le algo de mucho más 
valor que suelas para los zapatos de su hijo. 

Dichos folletos eran folletos mormones. A 
causa de ellos, John, su madre y su hermano lle­
garon a ser miembros de la Iglesia de Jesucristo 
de los Santos de los Ultimas Días. Ninguno de 
sus parientes o amigos lo aprobó; todos se mos­
traron poco afables hacia Anna y los mucha­
chos. 

Dos años más tarde, la familia Widtsoe salió 
de Oslo, Noruega, junto con otros veinte miem­
bros noruegos para empezar la larga jornada 
hacia América. John, que tenía 11 años de edad, 
escribió un diario de su viaje por el Mar del 
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Norte, su jornáda a través de Inglaterra, los tres 
días de visita en Liverpool, el viaje por el 
Océano Atlántico y el largo viaje en ferrocarril 
desde Nueva York hasta Logan, Utah, donde se 
establecieron. Ahí encontró John muchos y 
variados trabajos para ayudar a mantener a la 
familia. Su madre trabajó como modista y en 
cualquier otra clase de trabajo que podía en­
contrar a fin de poder pagar las cuentas y 
ahorrar para la educación de sus hijos. 

John fue nombrado apóstol en 1921, a la edad 
de 49 años. Era en ese entonces el presidente 
de la Universidad de Utah y había sido presi­
dente de la Universidad del Estado de Utah, 
en Logan. Frecuentemente recalcó que desde 
sus primeros años, la educación había sido su 
objetivo. John A. Widtsoe siempre será recor­
dado como uno de los grandes hombres de la 
Iglesia. En uno de sus libros, In a Sunlit Land, 
escribió: 

"Había en mi alma un verdadero deseo por 

aprender . . . El amor por la lectura ha per­
manecido conmigo desde mi niñez. Siempre ha 
sido un placer para mí salir de la rutina del día 
para conversar con grandes intelectos ... miro 
con cierta envidia a los jóvenes a los cuales se 
les están abriendo las puertas del nuevo cono­
cimiento." 

El zapatero de Trondheim, Noruega, que 
reparó los zapatos de J ohn, verdaderamente le 
dio a la madre de éste y su familia, algo de 
mucho más valor que suelas para un par de 
zapatos desgastados. Fue también un instru­
mento en proporcionarle a la Iglesia un gran 
escritor, educador, director y amigo. 
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Cristina de Noruega 
por Virginia Sargent 



Era un sábado soleado a principios del otoño; . 
pronto llegaría el invierno, y habría muy poca 
luz de sol por varias semanas. El ambiente estaba 
lleno de risas y algarabía de niños que jugaban, 
aprovechando que el sol bañaba la región de 
Oslo con su cálido esplendor. 

Martin Ruud no era uno de los niños baru­
llentos; permanecía sentado, observando ensi­
mismado las llamas brillantes que brincaban y 
danzaban en la enorme chimenea. Las llamas 
era lo suficientemente alegres como para ale­
jar la tristeza de esa habitación, pero no podían 
quitar la mirada melancólica del rostro de Martin. 

La hermana de éste, Sonja, bajó las escaleras 
cantando alegremente una vieja canción no­
ruega. 

Al ver a su hermano sentado ahí, con aspecto 
melancólico, le dijo: 

-Salgamos para gozar de la luz del sol mientras 
la tenemos, Martin. Dentro de poco obscure­
cerá muy temprano. Ven, ¡no te sientes ahí como 
si hubieras perdido a tu mejor amigo! 

-Casi es así-respondió Martin. Luego se 
enderezó y miró a su hermana-No, no he perdido 
a mi amigo, sino que mi mejor amigo me ha 
hecho una mala jugada. Acabo de regresar de 
su casa, y ¿sabes qué, Sonja? El mapa en re­
lieve de Anton es mucho mejor que el mío; 
ahora él ganará el premio de esos esquís que 
tanto he querido. 

-Oh, Martin-respondió Sonja inpaciente­
mente-alégrate por él. De todas maneras, ¿cómo 
sabes? ¡Tu mapa es hermoso! ¿Cómo sabes cuál 
será el fallo de los jueces? 

-Simplemente lo sé-respondió su hermano 
tercamente-Si yo fuera el juez, le daría el 
premio a Anton. Su mapa es mucho mejor que 
el mío; ¡es absolutamente perfecto! 

Martin se fue a su habitación; ahí estudió el 
mapa de Noruega en relieve en el cual había tra­
bajado tan arduamente. Era un hermoso mapa. 
Cuidadosamente había delineado los contor­
nos de su país, desde Kirkenes hacia el noreste, 
donde Noruega forma una curvatura con Fin­
landia, hasta Stavanger en la costa suroeste, 
continuando hacia Oslo a lo largo de la frontera 
entre Noruega y Suecia; había formado las 
montañas con una masa que consistía de harina 
y agua, y las había pintado de verde, ya que el 
mapa representaría a Noruega durante el ve-
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rano. Para la nieve que cubría todo en la fría 
región del norte, había utilizado pintura gris 
mezclada con blanca. 

No le fue posible incluir todos los fiordos, pero 
había puesto los más grandes: el Hardanger, el 
Sogne y otros, coloreando sus aguas con un 
azul fuerte. Unos diminutos puntos de colores 
en las colinas más bajas representaban las flores 
que aparecen tan alegremente durante el verano, 
cuando el sol nunca se pone totalmente durante 
seis semanas largas y felices. 

En ese momento, al examinar su trabajo, veía 
algunas faltas que podían ser corregidas; pero 
aún después de hacerlo, su mapa no era tan 
bonito como el que había hecho su amigo, An­
ton Nissen. De alguna manera, éste había pen­
sado en muchos otros pequeños detalles; había 
puesto pequeños barcos de Vikingos en la obscura 
garganta de uno de los fiordos; se le había 
ocurrido incluir tan astutamente las grandes ciu­
dades: Oslo, Bergen, Trondheim y Stavanger 
que cualquiera podía fácilmente decir cuál ciu­
dad estaba representada. 

El lunes, Martin llevó su mapa a la escuela, 
donde fue colocado con los de los otros niños. 
Varios grupos de niños y maestros se encontra­
ban alrededor de las mesas, examinando los 
mapas. Martin podía darse cuenta de que el 
suyo y el de Anton eran los mejores. 

-Pero el de Anton es el mejor-se dijo triste­
mente-El ganará el premio. 

El viernes por la tarde, el salón estaba lleno de 
niños y padres que habían asistido para ver a 
los ganadores. 

Martín deseaba escabullirse, esconderse, pero 
no pudo escapar. Tenía que quedarse sentado 
ahí y escuchar a la señorita Svendsen, mientras 
hablaba acerca del concurso y lo que significaba 
para sus alumnos. 

-De todos los buenos trabajos-dijo con 
orgullo-dos de ellos sobresalen por su gran 
calidad. El mapa de Martin Ruud es excelente, 
y merece gran encomio; sin embargo, hay sola­
mente un premio y los jueces se lo han otor­
gado al hermoso mapa de Anton Nissen. 

No había nada que Martin pudiera hacer 
sino aplaudir cuando Anton se puso de pie 
ánte los visitantes, con las mejillas sonrojadas 
de felicidad, y los claros ojos azules relucientes. 
Dio las gracias a los jueces, a la señorita Svend-
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sen y a sus padres, y tomó tembloroso el premio 
de los esquís de las manos de su maestra. 

Cuando Martin salió al pasillo, encontró a 
Sonja esperándolo. 

-Al menos ocupaste el segundo lugar-dijo 
ella-debes sentirte orgulloso por eso. 

-¿Para qué sirve el segundo lugar? Me hubiera 
dado lo mismo obtener el último; ojalá no 
hubiera entrado en el concurso. 

-¿Por qué dices eso?-preguntó un hombre 
que estaba cerca-¿Sabes?, hay un antiguo 
proverbio escandinavo que dice que nada puede 
rebanarse tan finamente como para que tenga 
solamente una cara. Esta fue una oportunidad 
para probarte, para hacer algo que de otra 
manera no hubieras intentado. Piensa en lo 
mucho que has aprendido de tu país; piensa en 
la satisfacción de hacer un buen trabajo, haya 
premio o no. 

Martin se ruborizó. ¿Quién era ese hrc1~h1J>a.r' 

El visitante pareció adivinar los pensLLUJLiiL.lii.LLI= 
del niño. 

-Soy Harald Larsen-le dijo-Fui uno 
jueces, y salí para hablarte porque admiré m 
tu trabajo. Tengo una tienda, y me gust 

exhibir tu mapa en el escaparate por varios 
días. Ahí mucha gente podrá verlo, personas que 
ya no van a la escuela y quizás hayan olvidado 
cuán bello es su país. ¿Me lo prestarías por un 
tiempo? 

Los ojos de Sonja brillaban; Martin la miró 
a ella y luego al hombre. 

-Naturalmente, si usted desea. 
-Seguro que sí. Y permíteme felicitarte por 

un trabajo tan bien hecho. 
Después que el hombre se fue, Martin le dij_o 

a su hermana: 
-Bueno, supongo que mi trabajo no fue del 

todo en vano. Si se exhibe el mapa en el esca­
parate .... 

-Pero, Martin, ¿no te das cuenta? ¡Tu mapa 
será de más provecho en la tienda que lo que 
sería aquí en la escuela! Como dijo el señor 
Larsen, la gente que ha olvidado lo que aprendió 
en la escuela, lo verá y recordará. ¡Pienso que es 
maravilloso! 

Martin irguió los hombros y levantó el rostro. 
Por cierto no había ganado los esquís, pero había 
obtenido algo más ... el orgullo y la satisfacción 
de haber hecho lo mejor que pudo. 



En la vida hay muchos caminos 
laterales tan tentadoramente des­
critos, que los jóvenes, y en par­
ticular los poseedores del sacer­
docio, deben compenetrarse ple­
namente en sus metas eternas 
si desean evitar el ser desviados 
de la verdad. A medida que la 
vida se hace más compleja, la 
tentación de seguir ciegamente 
los caminos de otras personas irá 
creciendo en forma similar. 

Continuaremos oyendo muchas 
filosofías y nuevos movimientos 
que ensalzan todos los tipos de 
diabólicos movimientos sociales 
y políticos. Tales movimientos 
muchas veces tratan de ser justi­
ficados en el nombre de la liber­
tad académica o por la promo­
ción de objetivos meritorios, tales 
como la erradicación de la po­
breza o el establecimiento de la 
igualdad en la justicia y las opor­
tunidades. 
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Antes de interesarnos y apoyar 
algunos de estos movimientos, 
examinémoslos cuidadosamente. 
Preguntémonos: ¿Quién en reali­
dad, es el patrocinador del movi­
miento? ¿Cuál será el resultado 
final de tal filosofía? ¿Realza o 
reprime la libertad individual? 
¿Cuál sería el resultado de la 
comparación de esta filosofía con 
las verdades reveladas del evan­
gelio? Utilicemos siempre el evan­
gelio como la regla para medir 
nuestras decisiones. 

Nuestra responsabilidad es de 
ser directores, de ser la luz que 
guíe al resto del mundo. En lo 
pasado, muchas naciones recu­
rrieron a hombres de sabiduría y 
estabilidad espiritual, en busca de 
la guía que necesitaban. En la 
actualidad, al enfrentarnos con 
cambios tan rápidos, nuestra so­
ciedad necesita desesperada­
mente directores que puedan juz-

gar sabiamente desde el punto de 
vista eterno. Nuestro entendi­
miento y dedicación al evangelio, 
nos sitúa en esta tan especial 
posición de dirección. 

Los motivos por los cuales so­
mos considerados una gente muy 
peculiar, son la Palabra de Sa­
biduría, el plan de bienestar y 
nuestro gran programa para la 
juventud. Somos singulares por 
nuestra creencia en un Dios per­
sonal, que es el mismo Dios del 
pasado y lo será por siempre; un 
Dios que hoy en día habla con 
sus profetas del mismo modo que 
lo hizo en los tiempos antiguos. 

Jesucristo es la máxima autori­
dad sobre la vida. El quiere que 
toda la juventud sepa cómo son 
en realidad las cosas, cómo es 
que llegaron a ser como son y 
cómo serán en lo futuro. Los ver­
daderos Santos de los Ultimas 
Días no serán descarriados. Tene-
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mos la Biblia, el Libro de Mormón , 
así como los libros de las reve­
laciones modernas conocidos 
como Doctrinas y Convenios y 
la Perla de Gran Precio . También 
contamos con un profeta viviente 
que recibe revelaciones de Dios 
en la actualidad, para guiarnos 
en este mundo rápido y cam­
biante. Contamos con hombres 
dedicados al servicio, como los 
buenos obispos y otros que ocu­
pan pos1c1ones de dirección, 
hombres cuya mayor preocupa­
ción y responsabilidad consiste 
en guiar y aconsejar a la juven­
tud . . 

No nos avergoncemos del 
evangelio. Deseo aseguraros que 
nunca tendréis que disculparos 
en ninguno de los círculos so­
ciales en que participéis , por 
actuar de acuerdo con las nor­
mas de la Iglesia. Lo sé porque 
he vivido personalmente esas ex­
periencias. Dediqué 20 años de 
vida al negocio del ganado, y 
asistí a convenciones de negocios, 
nacionales y locales, donde lo 
primero que se hacía era la hora 
del cóctel llamada en el programa 
como la "recepción" o la "hora 
social .'' Estas convenciones se 
llevan siempre a cabo en hoteles 
o lugares de reuniones públicos, 
y por lo general existe gran pre­
sión porque se participe de las 
bebidas alcohólicas que se sirven . 
Pero nosotros no necesitamos 
participar de las mismas; y yo os 
testifico que cuando soportamos 
estas presiones , la gente nos 
admira por tener la fortaleza de 
vivir de acuerdo con nuestros 
principios . Todos nosotros sabe­
mos que no necesitamos tales 
estimulantes, y vosotros podéis 
rechazarlos tal como yo los he 
rechazado. Y la gente os dirá 
tal como me han dicho a mí: ''Lo 
admiro por esto , y desearía po­
der hacer lo mismo.' ' Me consta 
que es importante que vivamos 
de acuerdo con nuestras creen­
Cias, y sé lo que significa para 
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cias, y sé lo que significa para 
otros cuando somos capaces de 
decirles que pueden confiar en 
nosotros. Y para llegar a un aná­
lisis final , creo que no hay factor 
que sea más importante en la 
vida, que la comprensión de que 
en un sentido, nosotros somos 
nuestros propios creadores: " ... 
pues todo lo que el hombre sem­
brare , eso también segará" (Gá­
latas 6:7) . A menudo nos referi­
mos a este principio como la ley 
de la cosecha. 

Bernard Baruch, lo explicó de 
la siguiente forma: "La única 
libertad que el hombre puede 
tener , es la libertad de di~cípli­

narse a sí mismo. Por esto es que 
estamos esforzándonos, por man­
tener el derecho de autodiscipl i­
narnos en lugar de sufrir la 
disciplina de la esclavitud y la 
tiranía que podría imponernos 
un enemigo conquistador." 

El enemigo conquistador de 
toda la humanidad es Satanás, 
quien nos esclavizaría con hábitos 
viles y dañinos que conquistan 
completamente el hombre y que, 
a menos que se dominen, nos 
evitarán cumplir con nuestra ver­
dadera misión en la vida y en la 
eternidad. 

Dios tiene fe en la juventud 
de su Iglesia. El ha llamado a los 
jóvenes a su ministerio y confía 
en que ellos llevarán a cabo sus 
obligaciones estableciendo el me­
jor de los ejemplos para las 
jóvenes con quienes se relacio­
nan. El nos ha dado su poder en 
la tierra, el mismo poder por el 
cual tanto la tierra como otros 
mundos fueron creados; el m1smo 
poder por el cual las aguas del 
Mar Rojo fueron separadas; el 
mismo poder por el cual Elías 
selló los cielos para que no llo­
viera; el mismo poder por medio 
del cual Jesús hizo que los ciegos 
vieran , que los cojos caminaran 
'Baruch, Bernard Mannes-1870-1965, Financ1ero, 

filántropo y ofic1al publico norteamencano, con­
se¡ero de var10s presidentes de los Estados 
Un1dos 

y que los muertos resucitaran. 
Nuestros jóvenes , aquellos que 

poseen este poder, deberían pre­
pararse para declarar el evangelio 
de Jesucristo a las naciones de 
la tierra. Ellos deben prepararse 
para ser misioneros en sus ho­
gares y entre sus amistades, por 
su manera de vív1r. Jesús dijo · 
1 1 

••• Sí vosotros permaneciereis 
en mí palabra, seréis verdadera­
mente mis discípulos" (Juan 8:31) . 

El Sacerdocio Aarónico es más 
que un programa de la juventud. 
Se les da a los jóvenes para pre­
pararlos para cosas aún más 
grandes por venir, aun la respon­
sabilidad del más alto sacerdocio . 
Sígnítíca qué nuestro Padre Ce­
lestial se interesa en su progreso 
y se preocupa por la habilidad 
que ellos puedan desarrollar para 
dirigir a Sus hijos en la tierra . 

Ningún joven puede recibir el 
sacerdocio y participar dí·lígente­
mente de sus responsabilidades, 
sin convertirse en Ur;la persona 
más fuerte y mejor. El sacerdo­
cio edifica el carácter y le enseña 
al joven a tener conceptos pro­
pios y un claro sentido de los 
valores. A medida que el joven 
magnífica sus responsabilidades 
en el sacerdocio, puede experi­
mentar el desafio y desarrollo 
que emana de los principios eter­
nos . Este desafío fue el que dio 
lugar a las inspiradas palabras 
pronunciadas por el profeta José 
Smíth : "Que los derechos del 
sacerdocio están inseparable­
mente unidos a los poderes del 
cielo, y que éstos no pueden ser 
gobernados ni manejados sino 
conforme a los principios de jus­
ticia" (Doc. y Con. 121 :36). 

Es viviendo el evangelio tal 
como lo conocemos, basado so­
bre los principios de justicia, que 
todos los Santos de los U !timos 
Días pueden llegar a conocer a 
Dios y a su plan de vida eterna, 
y recibir la fortaleza de la fe que 
nos gUiará hacia el gozo de la 
exaltación celestial. 



Una conversación con 
el presidente 
Paul H. Dunn 

sobre ciertos aspectos 
de la obra misional 

Elder Dunn, del Primer Consejo 
de los Setenta, quien reciente­
mente regresó de presidir so­
bre la Misión de los Estados de 
Nueva Inglaterra, da respuesta 
aquí a algunas de las pregun­
tas más comunes que se ha­
cen los jóvenes con respecto 
a una misión. 

Pregunta: ¿Qué puede hacer una 
persona para prepararse para 
una misión? 
Presidente Dunn: ¡Tener el de­
seo de servir! Un misionero nece­
sita el deseo de seguir la admoni­
ción del Salvador, de entregarse 
al servicio de otra persona; si 
cuenta con ese deseo, todas las 
otras cosas podrán lograrse fácil­
mente. Las ca~acterísticas más 
importantes de un misionero son 
tener el deseo de servir y el es­
tado mental apropiado para ha­
cerlo. Esto, a mi entender, signi­
fica que tiene un testimonio, la 
creencia en Dios y el Salvador, 
y que comprende que José Smith 
es un profeta, porque apenas 
llegue al campo misional tendrá 
que dar testimonio de estas co­
sas. Muy a menudo nuestros 
mejores misioneros son conver­
sos de un año o dos. No creo que 
el tiempo que se lleve en la Igle­
sia sea tan importante como el 
hecho de tener un testimonio 
act1vo y un verdadero deseo de 
servir. 
Pregunta: Quizás haya obstácu­
los al prepararse para una misión . 
Para algunos puede ser el costo 
de la misma; para otros, la opo­
sición que presente la familia. 
¿Qué se puede hacer para ven­
cer estos obstáculos? 
Presidente Dunn: Naturalmente 
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el costo total de una misión no 
tiene porqué ser prohibitivo. 
Muchos jóvenes han tenido la 
habilidad de apartar la mitad de 
lo que ganan y hasta las tres 
cuartas partes del costo total . De 
hecho, el misionero que parece 
tener éxito más pronto y mayor 
entusiasmo , es aquel que se es­
tá costeando la misión en lugar 
de esperar que alguien lo haga 
por él. Y pienso que esa es una 
regla básica en la vida; es deci r 
que cuando se ha trabajado para 
invertir dinero es más probable 
que se trate de proteger la in­
versión . El caso de un misionero 
no es diferente. 

Pero si el dinero es problema, 
y puede serlo, la ayuda puede 
encontrarse en el obispo, el quó­
rum de élderes, el quórum de los 
setenta. El costo no es el factor 
más importante, a pesar de que 
lo es muchas veces en las men­
tes de los que no entienden los 
recursos que se encuentran dis­
ponibles . 

En cuanto a la oposición por 
parte de los padres , las personas 
responden a uná misión de ma­
nera diferente. Creo que la buena 
comunicación es la mejor res­
puesta, en lugar de las discu­
siones , las exigéncias o las 
amenazas, lo cual nunca da buen 
resultado y no está de acuerdo 

con lo que enseña el Señor. Muy 
a menudo pienso que es pro­
blema de conflicto emocional , 
amenazas de "Decidas lo que 
decidas, lo haré 1gual ", y cosas 
por el estilo que sólo empeoran 
el problema. Una misión es algo 
que debe resolverse en forma 
Individual. Muchas veces los 
amigos , y especialmente los 
obispos y presidentes de estacas , 
pueden interceder en favor del 
interesado; y la ayuda del maes­
tro orientador es ideal en ese 
momento, hasta para tratar con 
padres que no sean m1embros y 
se muestren hostiles . 

Todos los presidentes de mi­
sión se encuentran con que, una 
vez que el joven ha salido en la 
misión, los padres que se oponían 
comienzan a cambiar, y el hijo o 
hiJa mis1onero se acerca más a 
ellos . Una misión une más a las 
familias en lugar de apartarlas , 
y una de las cosas que más me 
maravilla es descubrir cuántos 
padres que eran hostiles, o in­
activos o no eran miembros , se 
han activado o interesado en el 
evangelio , porque una misión ha 
s1do parte de su expenenc1a. 
Muchos padres 1nact1vos se han 
acercado a mí para agradecerme 
lo que ha sucedido en su hogar, 
y muchas veces hasta se han 
preparado para ir al templo . Y 
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esto sucede más a menudo de 
lo que puedan ustedes darse 
cuenta. 
Pregunta: ¿Deben las señoritas 
ir a una misión? ¿Fomenta la 
Iglesia esto, y son ellas tan efica­
ces como los élderes? 
Presidente Dunn: Creo que las 
misioneras hacen una gran con­
tribución; y me siento especial­
mente impresionado al respecto, 
después de haber supervisado 
esta misión durante los últimos 
tres años. 

La Iglesia no alienta abierta­
mente a las mujeres a que hagan 
misiones, hasta el punto que lo 
hace con los muchachos. Su 
primer llamamiento y el principal 
es el matrimonio, y esto lo han 
declarado varios presidentes de 
la Iglesia. Pero si una señorita 
desea ir a una misión, hacemos 
todo lo posible porque se cum­
pla su deseo. Esta manera de 
pensar es el motivo para que los 
jóvenes reciban su llamamiento 
a los diecinueve años, mientras 
las señoritas lo reciben a los 
veintiuno. 

Las misioneras son tan efica­
ces como los misioneros, y no 
creo poder decir nunca que las 
unas aventajan a los otros o vice­
versa. Hay circunstancias es­
peciales en las que uno es más 
eficaz que el otro . Por ejemplo, 
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las m1s1oneras pueden muchas 
veces entrar en una casa donde 
los élderes no podrían; y en reali­
dad, en el trabajo de puerta en 
puerta, entran en las casas mu­
cho más seguido que los misione­
ros, probablemente porque la 
gente las mire de manera dife­
rente. 

Pero tienen también algunas 
desventajas; como no tienen el 
sacerdocio, tienen a veces que 
depender de los élderes para 
hacer su trabajo. 

Las misioneras parecen ser 
más tolerantes y comprensivas 
que los élderes. También parece 
que no necesitan tanto estímulo 
para sentirse motivadas y dedi­
car horas al servicio del Señor. 
Pregunta: ¿Puede describirnos el 
horario de un misionero, y expli­
carnos por qué está éste some­
tido a planes de trabajo tan es­
trictos? 
Presidente Dunn: Todas las 
misiones tienen más o menos la 
misma clase de plan de trabajo 
diario, aunque los detalles tal vez 
varían de acuerdo con la geogra­
fía y la cultura. En la Misión de 
Nueva Inglaterra hacemos que 
cada misionero se levante a las 
6 de la mañana. Esto le da un 
buen comienzo al día, y lo vigo­
riza en mente, cuerpo y espíritu; 
como hay un cierto número de 

tareas que tiene que realizar antes 
de comenzar con el trabajo del 
día, y para hacerlo todo, pensa­
mos que la mejor hora para em­
pezar son las 6 de la mañana. 
Esto les da de una hora a hora y 
media para el cuidado personal, 
la limpieza del apartamento, el 
desayuno y otras actividades. 

Dos horas, desde las 7 y 30 a 
las 9 y 30, las dedicarán al estu­
dio personal y de grupo. Exigimos, 
y creo que la mayoría de las 
misiones lo hace, que tengan una 
hora de estudio de grupo, con 
todos los compañeros sentados 
frente a una mesa repasando el 
idioma en el caso de las misiones 
en el extranjero; o la discusión 
de las escrituras, la presentación 
en la tabla de franela; también 
repasan el supuesto diálogo en 
el trabajo de puerta en puerta, 
creándose un repertorio de enfo­
ques diferentes para no repetir 
siempre lo mismo. En otras pala­
bras, aprenden a ser creativos. 

La hora de estudio personal 
se dedica al conocimiento de 
las obras canónicas, empleando 
tiempo también en libros como 
Jesús el Cristo, Los Artículos de 
Fe, Una Obra Maravillosa y un 
Prodigio, y tal vez a algún pro­
grama de estudios que incorpore 
estos libros. 

A las 9 y 30 pueden salir del 



apartamento; damos gran énfasis 
al hecho de que salgan a la hora 
indicada, porque la puntualidad 
es muy importante en la vida de 
un misionero; lo ayuda a disci- . 
plinarse y mantenerse organizado. 
Las quejas personales provienen 
de misioneros cuyas vidas no es­
tán bien organizadas y no de 
aquellos que lo están. En las dos 
horas y media siguientes los 
misioneros van de puerta en 
puerta, entregan folletos o reali­
zan cualquier otro tipo de activi­
dad proselitista. 

Después del almuerzo visitan 
más referencias, reparten más 
folletos y se ponen en contacto 
con los miembros para preparar 
reuniones de grupo. A las cinco 
de la tarde vuelven a la casa 
para la cena. Damos gran impor­
tancia a la alimentación apropia­
da, y estoy seguro de que en 
cada misión es lo mismo. 

Desde las 6 y 30 a las 9 y 30 
de la noche es el período de en­
señanza más productivo, cuando 
se llevan a cabo las visitas, pre­
viamente arregladas, y se tienen 
las discusiones con las familias. 
La Iglesia pone gran énfasis en 
las unidades familiares. Como sa­
ben, hemos tenido algunos pro­
blemas cuando una mujer se ha 
convertido a la Iglesia y el marido 
no, o viceversa; como tratamos 
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de unir a las familias y no de 
apartarlas, damos gran impor­
tancia a la enseñanza del evan­
gelio a toda la familia, con el 
padre a la cabeza. 

A las 9 y 30, y para todos es 
igual, aunque hay excepciones 
por supuesto (a veces una buena 
discusión se pasa del límite de 
tiempo), los misioneros tienen que 
regresar a la casa, y tienen que 
estar acostados para las 1 O y 30. 
Nuestra experiencia nos dice que 
si un misionero duerme desde 
las 1 O y 30 de la noche hasta las 
6 de la mañana se sentirá revi­
gorizado, activo, productivo. Si 
se engaña a sí mismo durmiendo 
menos o más comienza a sen­
tirse pesado, indolente y cansado 
y a menudo pesca los gérmenes 
de cualquier enfermedad que 
haya en el ambiente. 

Somos muy estrictos con estas 
reglas, no porque estemos tratan­
do de comportarnos injustamente 
sino porque han demostrado ser 
las más eficaces para que los 
misioneros estén espiritual, física 
y mentalmente dispuestos a hacer 
lo mejor. La Iglesia tiene 140 años 
de experiencia en esto, por lo 
tanto no se trata de un método 
de prueba, sino que sabemos que 
realmente da resultado. 
Pregunta: Lo que usted quiere 
decir, entonces , es que una mi-

sión puede ser los dos mejores 
años en la vida de uno, pero que 
no són los más fáciles, ¿no es 
así? 
Presidente Dunn: Exactamente. 
Una misión es muy difícil. Y 
deberíamos de proclamarlo en 
cada quórum del sacerdocio y 
desde cada techo mormón que 
haya en el mundo. 

Creo que uno de los grandes 
desafíos que enfrenta un misio­
nero es que lo sacamos de su 
ambiente normal, y en este mo­
mento estoy pensando en las 
relaciones entre miembros del 
sexo opuesto. Con esto quere­
mos decir que durante ese pe­
ríodo no pueden salir con mucha­
chas , ni tomarlas de la mano, ni 
besarlas; no pueden bailar, ni 
nadar, ni cazar, ni patinar ... y 
hay otros ''no pueden .'' 

De manera que ah( lo tene­
mos, dedicado a un modo de 
vida nuevo. No puede hacer cier­
tas cosas por su propia protec­
ción, y esto es así con algunas 
personas. Estoy tan seguro como 
de que estoy aquí sentado, de 
que el adversario usa esto como 
una gran arma. Así, un misionero 
tiene dos o tres cosas en su 
contra: restricciones que son 
anormales en su nuevo estado 
de vida, el adversario que tra­
tará con más empeño de ten-
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tarlo en aquellas cosas en las 
cuales sabe que puede ser más 
débil, y su libre albedrío restrin­
gido, hecho con el cual tiene que 
aprender a vivir. 

Me he encontrado con que 
casi cada problema que un jo­
ven tenga en su casa-morali­
dad, lenguaje, profanidad, vesti­
menta, peso, ansiedad o cualquier 
problema emocional-se hace 
más pronunciado cuando va a 
ur~a misión. Los puntos débiles 
se hacen más débiles, y los fuer­
tes más fuertes, a menos que el 
misionero tome las medidas ne­
cesarias para que su conciencia 
lo dirija. 

Esto es lo que debemos ense­
ñar respecto a una misión, y 
debemos ayudar al joven a pre­
pararse para fortalecerse en sus 
debilidades. Felizmente, en la 
Iglesia dedicamos mucho tiempo 
a aprender cómo sobreponernos 
a los obstáculos. Muchos proble­
mas se resuelven cuando uno 
llega a comprender quién es; 
mucho se resuelve cuando puede 
comunicarse con el Señor en 
forma adecuada; recibe una 
enorme ayuda cuando descubre 
que tiene un testimonio del 
evangelio. Pero debemos recono­
cer que cualquiera sea su limita­
ción en la casa, esa misma limita­
ción la tendrá durante su 
misión; y este reconocimiento es 
el primer paso hac1a la soluc1ón 
del problema. 
Pregunta: ¿Podría decirnos algo 
sobre el desarrollo del programa 
mis1onal actual, y algunos cam­
bios que usted haya v1sto siendo 
presidente de misión? 
Presidente Dunn: La filosofía no 
ha cambiado desde que comenzó 
el trabajo misional hace 140 años. 
El Señor nos ha dado un precepto 
divino de llevar el evangelio a 
todas las naciones, tribus, lenguas 
y pueblos. Eso es lo que estamos 
tratando de hacer. Sin embargo, 
El ha establecido algunas pnon-
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dades; o sea, ir primero a la Casa 
de José, después los judíos y 
otros pueblos, tal como lo dijo 
el profeta. El evangelio es para 
todo el mundo. 

Hace algunos años la Iglesia 
comenzó con el ahora famoso 
programa de las seis discusiones; 
este enfoque ha sido muy eficaz 
para alcanzar a los que llamaría­
mos puros de corazón. En el 
pasado se han usado diferentes 
planes, que iban en número desde 
treinta a sesenta lecciones, con 
más de cien en algunos casos. 
Hace años no era raro ver que 
una familia recibiera lecciones 
durante dos o tres años, y se in­
tegrara a la Iglesia en ese período, 
sólo para encontrarse con que no 
eran puros de corazón. Así que 
se pensó que sería bueno refinar 
la presentación en forma de se­
leccionar a la gente. Al hablar 
de selección no qu1ero decir que 
el Señor no se preocupe por to­
dos o que a nosotros no nos im­
porte. Pero estamos buscando 
primeramente a aquellos que es­
tén sinceramente interesados en 
ofr la palabra del Señor. Este pro­
pósito cumplen esas seis lec­
ciones. Un misionero bien pre­
parado, entrenado, y sensible al 
Espíritu puede darse cuenta en 
unas pocas horas de discusión 
de si u na persona desea real­
mente ofr el evangelio o si sólo 
está buscando amistad . 

Pero, por favor, comprendan 
una cosa: no estamos tratando 
de enseñar el evangelio en cinco 
o seis lecciones. No podrfamos 
hacerlo , porque el evangelio es 
para toda una vida de estudio, 
y no hay nmguno de nosotros 
que lo haya aprendido todo ; lo 
cual no nos 1mpide ser miembros 
?.ctivos de la lgles1a. La actividad 
está en proporc1ón al testimonio, 
¿no es as(? La fortaleza de la 
Iglesia se encuentra en los testi­
monios individuales de sus miem­
bros . Lo que estamos tratando 

de hacer con las seis discusiones 
es muy simple: estamos tratando 
de que una persona que no co­
noce la Iglesia descubra por sí · 
misma, por medio de la ayuda 
del Señor, que José Smith es un 
profeta; que se arrodille y descu­
bra si es así. Si siente en su 
corazón la íntima convicción de 
que José Smith es un profeta, 
todo lo demás vendrá natural­
mente; entonces podremos en­
señarle-y enseñarnos-por el 
resto de nuestra vida, y para esto 
están el sacerdocio y todos los 
programas de la Iglesia. 
Pregunta: ¿Cuál fue la experien­
cia compensadora de toda su 
misión? 
Presidente Dunn: Sería difícil 
elegir una, pero yo diría que ver 
los éxitos de los misioneros que 
se han encontrado a sí mismos y 
al Señor, ha sido la más compen­
sadora. Yo uniría esta con otra 
bendición: ver lo que estos mis­
mos misioneros pueden hacer 
con su conocimiento y su testi­
.monio para llegar a los que no 
son miembros de la Iglesia. Haber 
tenido en mi casa a las personas 
que ellos han atraído, agrade­
ciendo con lágrimas en los ojos 
a la Iglesia y a todos nosotros 
por formar parte de esta obra, 
es algo que no puede medirse 
en dinero ni en salarios, ni en 
cargos importantes, ni en nada. 
Todo se limita simplemente a 
compartir lo que uno tiene en 
una forma sincera, a fin de que 
la pueda descubrir por sus pro­
pios medios, y con la ayuda del 
Señor, que esto es verdad. Y 
créanme, el evangelio es verda­
dero. Dios vive, y todos nosotros 
en la Iglesia somos en realidad, 
sus siervos de confianza. De esto 
no les quede la más mfnima duda. 
Todos somos llamados a predi­
car el evangelio-diariamente, 
durante toda la vida, en palabra 
y en hecho-a fin de llevar paz 
y gozo a todos los que lo deseen. 
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El matrimonio debe 
• ser para stempre 

por el élder James A. Cullimore 
Ayudante del Consejo de los Doce 

Mis queridos hermanos, al 
estar en vuestra presencia hoy 
día, ojalá tenga vuestra fe y ora­
ciones para entregaros las cosas 
que tengo en mi corazón. 

El matrimonio en el templo 
por tiempo y eternidad debe ser 
la meta de todo mie~bro de la 
Iglesia, porque el matrimonio es 
instituido por Dios; el matrimonio 
es un mandamiento; fue institui­
do por decreto divino. 

El Señor dijo: "Y además, de 
cierto os digo, que quien prohi­
biere el matrimonio, no es orde­
nado de Dios; porque el matri­
monio es instituido de Dios para 
el hombre. 

"Por lo tanto, es lícito que ten­
ga una esposa, y los dos serán una 
carne, y todo esto para que la 
tierra cumpla el objeto de su 
creación; 

"Y para que sea henchida con 
la medida del hombre, conforme 

a la creacwn de éste antes que 
el mundo fuera formado" (Doc. 
y Con. 49:15-17). 

El matrimonio es una unión 
sagrada a la que se entra principal­
mente para criar a una familia, 
en cumplimiento a los manda­
mientos del Señor. 

El cumplimiento de la vida es 
el matrimonio con hijos y la bella 
asociación familiar que de él 
nace. Si las cosas fueren como 
debieran ser, veríamos una madre 
y un padre en su hogar, después 
de haber contraído matrimonio en 
el templo por esta vida y la eterni­
dad; él honrando su sacerdocio, 
presidiendo su hogar con justi­
cia; padre y madre amándose 
el uno al otro y a sus hijos; los 
hijos queriéndose y respetándose 
el uno ·al otro y a sus padres; to­
dos trabajando activamente en sus 
responsabilidades en la Iglesia. 
El Señor señaló que el matri­
monio efectuado en el templo por 

toda la eternidad debe perdurar 
por siempre. Ese fue su plan. El 
presidente José Fielding Smith ha 
dicho: 11E1 concepto del matri­
monio, según los Santos de los 
Ultimos Días, es un convenio que 
se ha ordenado sea eterno. Es el 
fundamento para la exaltación eterna, 
porque sin él no podría haber aumento 
eterno en el Reino de Dios" (Doc­
trines of Salvation, Volumen 2, pág. 
58). 

"Por tanto, lo que Dios juntó, no 
lo separe el hombre/' (Marcos 10:9). 

Es evidente, al ver las escrituras, 
que el matrimonio que se efec­
túa en la manera del Señor no 
debe ser disuelto. 

Es algo verdaderamente triste 
ver cuan livianamente consideran 
algunos sus votos matrimoniales; 
existe una gran preocupación en­
tre las Autoridades Generales por 
el creciente número de divorcios 
en la Iglesia hoy día. 

Pese a que el número de di-



vorcios entre los miembros de la 
Iglesia sea considerablemente me­
nor que la proporción nacional, 
y que la cantidad entre aquellos 
que se han casado en el templo 
es menor que la de los casados 
por lo civil, no obstante, el número 
es espantosamente elevado. 

El divorcio es generalmente 
el resultado de que uno o ambos 
no estén viviendo los principios 
del evangelio. Supongo que esta 
es la misma razón por la que final­
mente se permitió el divorcio en 
la época de Moisés, como hizo 
referencia el Salvador cuando les 
contestó a los fariseos y dijo: "Por 
la dureza de vuestro corazón 
Moisés os permitió repudiar a 
vuestras mujeres; mas al principio 
no fue así" (Mateo 19:8). Así 
también en nuestros días, los 
miembros no se rigen por la ley 
del evangelio en su plenitud, y 
como en los tiempos de Moisés, 
es permitido, cuando se considera 
necesario, aunque nunca fue la 
intención de que así lo fuera. 

Si en un matrimonio, ambas 
partes consideraran las normas y 
principios del evangelio como la 
base de su matrimonio, surgirían 
muy pocos problemas que no 
pudieran resolver. Cuando uno o 
el otro, o ambos, empiezan a con­
temporizar los principios del evan­
gelio, surgen dificultades. El matri­
monio es un vínculo sagrado, 
y los buenos miembros de la 
Iglesia saben que se entra a él con 
e] propósitv principal de criar 
una familia . Asimismo, ambas 
partes deben comprender otros 
importantes deseos y planes en 
el matrimonio. 

Refiriéndose a la seriedad con 
la que entramos al contrato del 
matrimonio, el presidente McKay 
dijo: " ... considerar el matrimonio 
como un simple contrato que se 
puede concertar según capricho, 
obedeciendo un impulso román­
tico, o para fines egoístas, y luego 
deshacerlo cuando surge la pri-
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mera dificultad o desavenencia, es 
una maldad digna de severa con­
denación, especialmente en aque­
llos casos en que los niños tienen 
que sufrir por causa de la separa­
ción" (The Latter-day Saints Family, 
Blaine R. Porter, págs. 402-403). 

Probablemente enumerar algu­
nas de las causas más comunes 
por las que se buscan los di­
vorcios civiles podría ayudarnos 
a evitar estos problemas: in­
compatibilidad, adulterio, asuntos 
económicos, abuso físico, impropi­
dad, no vivir el evangelio, infi­
delidad, no honrar el sacerdocio, 
el abandono, las peleas constantes, 
la apatía, la ebriedad y el tem­
peramento indómito. 

La incompatibilidad ha llegado 
a ser una palabra tan común, 
parece ser la justificación de 
muchos problemas. Estoy seguro 
de que hay ocasiones en que 
esto es justificable, pero, ¿qué 
es la incompatibilidad? ¿No indica 
esto egoísmo? ¿Somos verdadera­
mente desinteresados, amamos a 
nuestro prójimo como a nosotros 
mismos cuando no somos com­
patibles? ¿Hemos hecho todo lo 
posible por contemporizar nues­
tros gustos y aversiones con los 
de nuestro cónyuge? Si verdadera­
mente estuviésemos viviendo el 
evangelio, habría mucho menos 
incompatibilidad. 

En cuanto a la incompatibili­
dad, el presidente McKay dijo: 
"Es verdaderamente una tragedia 
que una pareja que haya vivido 
bajo el brillo del amor mutuo, 
pueda soportar que las nubes del 
mal entendimiento y la discordia 
obscurezcan la luz del amor en 
sus vidas. En la obscuridad subsi­
guiente, la chispa de amor en los 
ojos de cada uno queda apagada, 
y al tratar de recobrarla, se hacen 
vanos intentos de decir la pala­
bra correcta y hacer lo correcto; 
pero la palabra y el hecho son 
mal interpretados, y la amarga 
réplica vuelve a abrir la herida, y 

los corazones que una vez estu­
vieron unidos se apartan más 
y más. Cuando se llega a este 
lamentable estado recurren a la 
separación" (Cospel Ideals, pág. 
469). 

Me ha quedado atónito al en­
terarme del grado al que los 
hombres abusan físicamente de 
las mujeres. En la conferencia 
de octubre de 1951, el presidente · 
McKay dijo: "No puedo ima­
ginarme a un hombre que sea cruel 
con una mujer. No puedo con­
cebir que ella se comporte de 
manera como para merecer tal 
trato. Quizás haya mujeres en el 
mundo que exasperan a sus 
esposos, pero ningún hombre 
está justificado a acudir a la fuer­
za física o desahogar sus senti­
mientos con obscenidades. In­
dudablemente, hay hombres en el 
mundo que son así de irracio­
nales, pero ninguno que posea el 
sacerdocio de Dios debe enville­
cerse de esa manera" (Cospel 
ldeals, pág. 477). 

El asunto del desinterés, la 
carencia de expresión voluntaria 
y la carencia de afecto son causas 
comunes para el derrumbamiento 
de un matrimonio. Recientemente, 
el presidente Harold B. Lee dijo 
lo siguiente a un grupo de di­
rectores del sacerdocio: "Os digo 
mis hermanos, la cosa más peli­
grosa que puede suceder entre 
vosotros y vuestras esposas o 
entre mi esposa y yo, es la 
apatía . . . el que ellas piensen 
que nosotros no estamos intere­
sados en sus asuntos, que no 
estamos expresando nuestro 
amor y mostrando nuestro afecto 
en innumerables maneras. Para 
que las mujeres sean felices tienen 
que ser amadas, y los hombres 
también" (Seminario para los 
Representantes Regionales de los 
Doce, 12 de diciembre de 1970, 
pág. 6). 

El darle poca importancia a 
la ley de la castidad o violar las 



enseñanzas morales del Salvador 
es un asunto muy serio. Parece 
increíble que algunos poseedores 
del sacerdocio y mujeres que 
han sido consideradas dignas 
de tener una recom~ndación para 
entrar al templo y se han casado 
dentro de él, frecuentemente sean 
culpables de adulterio, infideli­
dad, y otros pecados sexuales. 

En esta época en que tantas 
mujeres están trabajando fuera 
del hogar, cuando los hombres y 
las mujeres tr,abajan juntos, 
muchos hogares son destruidos 
por lo que al principio comenzó 
como una amistad inocente. 

El presidente McKay impartió 
un sabio consejo a los hombres 
cuando dijo: "El hombre que ha 
concertado un convenio sagrado en 
la Casa del Señor de permanecer 
fiel al voto conyugal, es un trai­
dor a ese convenio si se separa 
de su esposa y su familia simple­
mente porque se ha dejado con­
quistar con la bonita cara y la figura 
esbelta de alguna jovencita que 
lo haya lisonjeado con una son­
risa. A pesar de que una libre 
interpretación de la ley de la 
tierra le permitiría a tal hombre 
un divorcio, yo creo que es indigno 
de obtener una recomendación 
para efectuar su segundo matri­
monio en el templo" (Cospel 
Ideals, pág. 473). 

No importa cuál sea la razón 
del divorcio, generalmente los 
que resultan más perjudicados 
son los hijos. Muy a menudo, 
a éstos les son robadas las nece­
sidades básicas para prepararse 
en la vida. 

El presidente McKay dijo que 
hay tres cosas fundamentales a 
las cuales cada niño tiene dere­
cho: (1) un nombre respetable, 
(2) un sentimiento de seguridad, 
(3) oportunidades para el desa­
rrollo. (The LDS Family, Pág. 406). 
La posibilidad de tener cualquiera 
de estas tres queda disminuida 
por el divorcio. 
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Cuando mi esposa y yo fuimos 
al templo para casarnos, el presi­
dente Georg e H. Brimhall (de la 
Universidad de Brigham Young), 
nos llamó a su oficina. Ahí nos dio 
unos consejos que hemos apreciado 
a través de los años. Dijo: "las 
cuatro fuentes que evitarán que 
vuestro 'Jardín de Edén' se con­
vierta en un desierto, son la con­
fianza constante, el consejo con s­
tan te, la contemporización cons­
tante y el cortejo constante." 

Una cosa importante para cual­
quier matrimonio es la confianza 
absoluta, una confianza en todas 
las cosas. La confianza que nace 
del verdadero amor, no dudando 
nunca ni interrogando sobre la 
integridad de uno o el otro. Al­
guien ha dicho: "La sociedad 
está edificada sobre la confianza, y 
la confianza sobre la seguridad de 
la integridad mutua." 

El aconsejarse mutuamente y 
hacer decisiones juntos es algo 
de mucha importancia para un 
matrimonio feliz. El consejo que 
incluye a toda la familia puede 
edificar buenos vínculos fami­
liares. 

El buscar la opinión m u tu a en 
todo lo que se haga fortalecerá 
los lazos del matrimonio. 

Supongo que no hay necesidad 
más imperiosa en el matri­
monio que la contemporización 
constante. Es a través de ésta que nos 
unimos más estrechamente. Al 
reconocer nuestras propias faltas 
y las virtudes en las otras per­
sonas, y hacer las adaptaciones 
necesarias, fortalecemos nuestro 
matrimonio. 

Henry W atterson 1 ha dicho: 
"Estaría dispuesto a contempori­
zar la guerra; estaría dispuesto a 
contemporizar la gloria; estaría 
dispuesto a contemporizar todo 
hasta el grado donde entra el 
odio, donde entra la miseria, 
donde el amor cesá de ser amor 

1Henry Watterson, político y periodista norte­
americano, 1840-1921. 

y la vida empieza su descenso al 
valle de sombra de muerte. Pero 
no estaría dispuesto a contempori­
zar la verdad; no estaría dispuesto 
a contemporizar lo correcto." 

Cortejo constante. El presidente 
McKay ha dicho: "Las semillas 
de una vida conyugal feliz se 
siembran durante la juventud. La 
felicidad no principia en el altar; 
empieza durante el período de la 
juventud y el noviazgo" (Pathways 
to Happiness, pág. 49). 

Tampoco el noviazgo debe 
terminar en el altar. e uán im­
portante es que constantemente 
estemos alerta a nuestro matrimo­
nio y nos esforcemos cada día de 
nuestras vidas, manteniendo vivo 
nuestro cortejo mediante actos 
de ternura y consideración cons­
tantes. Archibald F. Bennett 
expresa esto bellamente en sus 
escritos sobre la exaltación de 
la familia: "Sinceramente creo 
que demasiadas parejas llegan 
al altar creyendo que la ceremonia 
significa el fin del noviazgo en 
lugar del principio de un noviazgo 
eterno. No olvidemos que en 
medio de los afanes de la vida 
en el hogar, se aprecian más las 
tiernas palabras de agradecimien­
to y hechos de urbanidad, que du­
rante los dulces días y meses del 
noviazgo. Es después de la cere­
monia, y durante las pruebas que 
surgen diariamente en el hogar, 
que las palabras como 'gracias,' 
'perdóname,' 'hazme el favor,' 
contribuyen a la perpetuación de 
ese amor que os trajo al altar ... 
el anillo no le da a un hombre el 
derecho de ser cruel o descon­
siderado, y a ninguna mujer el 
derecho de andar desaliñada, eno­
jada o resultar indeseable" (The 
LDS Family, pág. 236). 

Que podamos guardar sagra­
dos nuestros votos conyugales 
y vivir de tal manera que 
podamos gozar sus eternas ben­
diciones, lo ruego en el nombre 
de Jesucristo. Amén. 
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Preparaos para las oportunidades 
de la vida, aquí y ahora, 
así también como para el 
futuro, o sea para siempre. 

. 
¿Hacia dónde en reali.dad ds 
por el élder Richard L. Evans 
del Consejo de los Doce 

Mis queridos hermanos: 
Hace algunas semanas estuvimos considerando qué 

es lo que atraería la atención de la gente al pasar ~n 
forma circunstancial por un gran aeropuerto, donde Ja 
gente viniera y fuera a muchos lugares, con diferentes 
intenciones y propósitos. Entonces recordé una vez más, 
la tan mentada pregunta: ¿De dónde vinimos? ¿Por qué 
estamos aquí? ¿Hacia dónde vamos? pero automática­
mente, se me ocurrió una variación en una de estas p1'f~ 
guntas: ¿Hacia dónde en realidad os dirigís? y a esto 
podríamos agregar: ¿Qué es lo que en realidad deseáis? 

Mucho de nuestro tiempo lo dedicamos al vano apre­
suramiento, sin pensar siempre lo que debemos llegar . a 
ser, ni qué es lo que más importa. 

A veces ponemos nuestro corazón en cosas que cree­
mos que debemos tener, y una vez que las logramos 
nos damos cuenta de que no significan para nosotros 
tanto como en un tiempo pensamos que significarían. 

Y así pasan los años, y aun en nuestra juventud, nos 
apercibimos de que somos más viejos de lo que éramos. 

Más de la mitad de este año ya ha pasado, parte tal 
vez en busca de cosas que no tienen mucha importancia, 
lo cual nos recuerda aquel sueño que John Ruskin dijo 
que tuvo en una oportunidad: 

"Soñé," dijo, "que me encontraba en una fiesta in­
fantil, en la cual se encontraban disponibles todos los 
medios de entretenimiento imaginables ... preparados 
por un sabio y bondadoso anfitrión . . . Los niños obra­
ban a su antojo en los cuartos y jardines, sin ninguna 
otra preocupación más que pasar la tarde divirtiéndose 
. . . Había música ... toda clase de llbros de entre-
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tel!limientp . . • .q!P tá'tf~'; 
mente cargad'a ~<:fh tb&s 
y todo.. lo q~é un nilro 
de todo estQ, a '* dós o tr~~ ,~ 
se ,les o~urr4> .q~e. QU~J:jJ;r~ 
brpn~e d:el 't~Ji'J>iJaj~ 
sierort mano~; it 
A.l cabp de ·~ 
se enco.ntra:bah 
trq.tando a.~ "@í:<t<Ml~Ar·· 
lós d4v~ que podfai\~.Jia;~~;, 
satisfech9s; e intnediat:lít1edé vil -·~ .UJ , 
algunós de los que los etros teqiliq. ~- nt\~1 
llos que realmente eran ~ptáclicos 1 s , 
ron que nada era: más .importante ni tel'\~r¡a tQ'n's n.­
cias más eficaces esa tarde, que ~capar~r todos los éla;No{; 
de bronce que pudieran ... y pór ultimo, aun come:ll­
zaron a pelear por los clavos de bronc~ ... cuando 
sabían que no podrían llevarse más que uno solo para 
la casa. ¡Pero no! Se trataba de '¿quién tema mas davos? 
... Tengo que tener el mismo número de davos qt¡e 
tú tienes antes de que nos vayamos de aquí, o no 
podré estar tranquilo.' Finalmente, hicieron tanto ruido 
que desperté, y pensé: '¡Qué sueño tan falso ... los 
niños nunca hacen cosas tan tontas. Sólo los hombres 
las hacen!' "1 

Nunca tuve un sueño como el de Ruskin, pero ip­
finidad de veces he investigado y orado y pensado sobre 
esto . 
1John Ruskln-Crítico de arte y escritor inglh;, 1819-1900; "little Brass Naíls". 
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Queridos amigos, ¿hacia dónde es que en realidad os 
dirigís? ¿Qué es lo que en realidad deseáis? 

Hace algunos meses tuve el privilegio de hablar 
durante los servicios fúnebres de un querido y viejo 
amigo. Creo que él no poseía mucho de los bienes 
materiales de esta vida, pero en determinado momento 
oí a su nieto decir: J''Una vez por semana el abuelo se 
reunía con toda su familia, aun con los nietos, y nos 
enseñaba el evangelio. Nunca fue negativo; siempre f!'}­
presó su fe y esperanzas. En nuestra familia no hubo 
problemas de división de generaciones.'' 

Y yo pensé qué bendecido y satisfecho me sentiría 

si un nieto mío pudiera sinceramente decir le> misr.no 
de mí, cuando esta vida llegara al fin de su corta e. in­
cierta carrera. 

He pensado en los lugares en los que hemos estactq, 
en todo el mundo, donde centenares de millones dé 
personas nunca han disfrutado del privilegio de aprender 
a leer y escribir. Y es entonces cuando pienso en otros 
lugares donde los jóvenes abandonan los estudios e 
ignoran las oportunidades que se les presentan. Y qut 
en un mundo donde la demanda de entrenatniento: 
competencia y habilidades especiales se requieren ca<i~ 
día más, ¿a dónde creen ellos que realmente se están 
dirigiendo? 

Mis queridos amigos, cada día forma parte de la eter­
nidad. Lo que pase aquí, ahora, tiene importancia im­
perecedera. 

Quisiera pediros, dondequiera que os encontréis, 
que os preparéis para recibir las oportunidades que se 
os presentarán aquí, ahora, así como para el futuro, que 
es para siempre. u ¿Qué es la oportunidad" preguntó 
George Eliot, 11para el hombre que no la puede usar?"2 

Las leyes de la naturaleza, las leyes de Dios y las 
leyes de la vida, son una, y siempre se encuentran en 
pleno vigor. Vivimos en un universo de leyes. La pri­
mavera sigue al invierno; de esto podemos estar seguros. 
El sol aparecerá a su debido tiempo nuevamente, mañana; 
de esto también podemos estar seguros.. 

Asimismo las leyes morales y espirituales se encuen­
tran plenamente en vigor. De esto también podemos 
estar seguros. Todos tendremos los resultados de como 
2George Eliot-Seudónimo de María Ana Evans, escritora inglesa, 1819-1880, Esctn~tS ole 14 
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lujo dé tfe-stn:tir dJ,t 
.mente y ,4p!fg

1 

fOI\tO, débtJZ' y 
quier CJO!?at q'JJe no (~'ª 
ser usada o 1\eC:hawpQr éi:Jl 

Pero no se; -tratA i:i~l cast;i~ 
tado del desvfo de 'las ley 
de los efectos m:entale~ y é~Riri 
angustia inte:riot: del alma. Como Juvenatl; ¿;:El 
castigo de todos ;reside en. el tribunal ~~·· §U ptop.ia ~9'tr..;t 
ciencia, donde no hay culpa hUI)lal)a q,uce pueda >Ser 
absuelta. ''3 

Nosotros tenemos que vivir como debemos vivi;r, no 
solamente porque eso agraaa a Dios, no sólo porque 
es lo que hará felices a nuestros padres, sino también 
como un favor a nosotros mismos; porque cada tnand! .. 
miento, cada requisito que Dios nos ha dado, son para 
nuestra felicidad, para nuestra salud y para nuestra paz 
y progreso. Oh mis amados amigos, aun por egoísmo 
es sabio obedecer los mandamientos que Dios nos ha 
dado. 

Y además del aspecto físico, tenemos que preocupar­
nos también por la contaminación mental y del alma; 
debemos preocuparnos por los proveedores y explota-

3
Juvenal, Décimo Junio-Poeta latino, ¿60-1407; SMims, x.iii. 



·dereS'· Q.e pox:;p.ograija, quienes por gananctas materiales 
:Q, pt~os, i'TOpósitos, ]l:erlan .la mente de la gente con 
vi1~s y lepªaahtes fotografías y escritos. 

Oé'l;>e;rfam;ps usar los m~dios que tenemos disponibles 
.. ~i~ ,,o ati~ t~l JX!.~ldad., ;qna maldad que nunca se 
" Q~nl'á j~~. a sJ ~Sl1Ja:, sirto que con el tiempo se 
@ cqn~ertir~ ét;l,~á~ perVersa ~ s\lliestra, siempre que noso-

*le. 'péqJtam}>S:',Jl~ced~t , 
&Es fllt~sttl ~ción s'attvaguardarra los niños en su 

;j.potenci . 'héfji é:Z: ',( aparte de la creciente tendencia 
~é Jirñpi a ~<>nfaminadpn 11;1ateriai, que haya también 
.,! ' li~Biá~ ,4l~ polución mental y moraL 

,.·::::"'W.-;-~~~ ,,. r~~·19'<-·~~----

Npesfra préo(:Upadón po~ ~g~patir la contaminación 
tnate;rial seguramente no es.JÍ\lÍS urgente que lo que de­
be;ría .ser nuestra preocupádón por la polución de la 
mente y . el alma de los hombres~ 

A medida que vivimos, hay dos cosas que con toda 
seguridad debemos considerar: El poder de la ·preven­
ción, y el poder del· arrepentimiento. 

¿Por qué hemos de correr en contra de las leyes de 
la vida?-¿Por qué hemos de precipitarnos hacia las enfer­
medádes y la desgracia? ¿Por qué hemos de vivir en 
contra de nuestra conciencia? Pensad en el dolor, el des­
perdicio y el remordimiento que pueden ser prevenidos 
si vjvimos como debemos vivir. Nadie puede hacer a un 
ladÓ las consecuencias. Como dijo Cecil B. DeMille: 1'No 
podemos romper los mandamientos. Sólo podemos des­
trozarnos contra ellos."4 Pensemos, vivamos y enseñemos 
el poder de la prevención. Marco Aurelio dijo: 1'Si no 
es justo, río lo hagas; si no es cierto, no lo digas."5 

Pero cuand0 hayamos ·fallado en lograrlo (y que el 
cielo nos ayude a no fallar), entonces volvámonos con 
todo nuestro corazón al poder del arrepentimiento. 

El peso del error es una carga demasiado pesada. En 
cierta oportunidad, el presidente Lee dijo que la carga 
más pesada del mundo, es la carga del pecado. No es 
nada agradable ver a esos jóvenes tanto como a los 
viejos, con la angustia de acarrear ese peso a dondequiera 
que vayan, rogando al cielo que no hubieran hecho lo 
que hicieron. 

Doy gracias a Dios por el principio del arrepentimiento
1 

4Cecil Blount DeMille-Productor cinematográfico y escritor, 1881-1959; discurso inaugural de 
la Universidad de Brigham Young, 1957. 

5Marco Aurelio-Emperador y filósofo romano, 121-180; Pmsamientos, libro XU, sección 17, 
línea 68. 
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por un Padre que nos entiende y que nos ha asegurado 
que El aceptará nuestro arrepentimiento siempre que sea 
sincero. Esto es lo que El dijo: 

"Por esto podéis saber si un hombre se arrepiente 
de sus pecados: He aquí, los confesará y abandonará. 

". . . He aquí, quien se ha arrepentido de sus peca­
dos es perdonado; y, yo, el Señor, no más los tengo pre­
sente" (Doc. y Con. 58:43, 42). 

De esto podéis estar seguros. Apartaos de los cami­
nos que os llevarán a lugares a los que nadie desea lle­
gar. Volveos hada aquello que os proveerá la paz, el 
autorespeto, la limpieza y una conciencia tranquila. 

No presumo conocer el horario de los planes de 
nuestro Padre y sus propósitos, pero sí sé que en el 
caso de cada uno de nosotros, el tiempo apropiado para 
volvernos y comenzar a dirigirnos hacia donde debe­
mos ir, no es ningún otro más que ahora. 

¿Hacia dónde estamos en realidad dirigiéndonos? A 
medida que nos aproximamos nuevamente a la cele­
bración de la venida de nuestro Señor y Salvador, bien 
podríamos recordar el divino plan y propósito que en 
su de bid o tiempo nos llevará de esta corta vida, rumbo 
hacia una vida real, personal y eterna, con ilimitadas 
posibilidades eternas, junto con nuestros seres queridos, 
por siempre jamás. Este es el plan y propósito de nues­
tro Padre. Por esto es que en realidad importa hacia 
dónde vamos y por qué necesitamos este evangelio para 
guiarnos a llegar hacia donde debemos ir. 

Gracias a Dios por sus revelaciones a los profetas, 
pasados y presentes, y por no dejarnos solos. Mucho es 
lo que El ya nos ha dicho, y mucho es lo que aún nos 
dirá si le servimos y obedecemos sus mandamientos. 

Os dejo, mis amados amigos, mi testimonio de que 
Dios en realidad vive, el mismo Dios y Padre que nos 
hizo a su propia imagen; que El envió a su divino Hijo, 
nuestro Salvador, a mostrarnos el camino de la vida y 
redimirnos de la muerte; que los cielos han sido abier­
tos y la plerutud del evangelio traída nuevamente, para 
la salvación y exaltación de todos si así lo deseamos, lo 
cual es el propósito de Dios: de llevar a cabo nuestra 
il}mortalidad y vida eterna. 

Sé que mi Redentor vive, y ruego porque su paz y 
bendiciones queden con todos los hombres, en el nombre 
de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. Amén. 
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Cada persona debe adquirir un conocimiento personal de la 
verdad y ser guiada por la luz que lleve dentro de sí. 

El hombre 
no puede perseverar 
con luz prestada 
por el élder Henry D. Taylor 
Ayudante del Consejo de los Doce 

Al visitar las estacas de la Igle­
sia y observar vuestro fiel y 
devoto servicio, uno se siente 
impresionado por vuestra dili­
gente voluntad para servir al 
Señor y ayudar a vuestro pró­
jimo. 

Este deseo de servir está 
basado en una firme convicción 
de que la obra en la que estáis 
embarcados es verdaderamente 
la obra del Señor. . Esta convic­
ción se llama testimonio, una 
fuerza impulsora que resulta en 
hechos rectos y acciones positi­
vas. Al observar este dedicado 
servicio, uno se da cuenta de que 
la fortaleza de la Iglesia de Jesu­
cristo de los Santos de los Ulti­
mos Días yace en los testimonios 
de sus miembros. 

Todo miembro de la Iglesia 
tiene el derecho de saber que 
Dios, nuestro Padre Celestial, 
vive; que no está muerto. Tam­
bién tiene el derecho de saber 
que nuestro hermano mayor, 
Jesucristo, es el Salvador y Re­
dentor del mundo, que El ha 
abierto la puerta a fin de que 
nosotros, mediante nuestras ac­
ciones individuales, podamos reci­
bir salvación y exaltación, y 
morar nuevamente en la presen­
cia de nuestro Padre Celestial. 
Debemos buscar diligentemente 
esta seguridad y testimonio. En 
1856, Heber C. Kimball, consejero 
del presidente Brigham Y oung, 
amonestó a los Santos de que les 
sobrevendrían muchas tribula­
ciones para probar su fe; que 
llegaría el tiempo en que ningún 
hombre o mujer podría perseverar 

con luz prestada. Cada uno debía 
adquirir un conocimiento per­
sonal de la verdad y ser guiado 
por la luz que llevar·a dentro de sí. 

El presidente McKay aseguró 
a un grupo de jóvenes que ellos 
podrían obtener un conoci­
miento de la verdad y un testi­
monio del evangelio si durante 
su juventud aprendían una gran 
lección: "Que la pureza de cora­
zón, y un corazón sincero que 
busca la inspiración del Salvador 
diariamente, llevará a un testi­
monio de la verdad del evangelio 
de Cristo ... " Este consejo indica 
que los testimonios se pueden 
obtener por medio de una vida 
limpia y la oración. 

José Smith, pese a que era 
solamente un joven, tuvo fe y 
oró a nuestro Padre Celestial 
para recibir respuesta a un pro­
blema que era de suma importan­
cia para él. Fue bendecido con 
una visitación personal de nues­
tro Padre Celestial y el Señor Je­
sucristo. 

Saulo de Tarso, que fue un 
perseguidor de los discípulos de 
Jesús, llegó a ser Pablo, el Após­
tol, défensor de Cristo, después 
de una dramática experiencia que 
tuvo en el camino a Damasco. 
Apareció una luz en los cielos 
y oyó una voz que decía: "Saulo, 
·Saulo, ¿por qué me persigues?" 
Y le respondió diciendo: "¿Quién 
eres, Señor?" Y el Señor dijo: "Yo 
soy Jesús, a quien tú persigues; 
dura cosa te es dar coces contra 
el aguijón" (Hechos 9:3-5). 

Estos dos incidentes fueron 
manifestaciones sobresalientes, pe-



ro las impresiones hechas por 
el Espíritu Santo pueden ser 
igualmente profundas y dura­
deras. El presidente José Fiel­
ding Smith ha dicho: "Por tanto, 
las visiones, ni aun del Salvador, 
no dejan en la mente una impre­
sión tan profunda como el testi­
monio del Espíritu Santo al 
espíritu ... Las impresiones en 
el alma que provienen del Es­
píritu Santo son mucho más 
significativas que una visión. 
Es donde el espíritu le habla al 
espíritu, y la huella que queda 
en el alma es mucho más difícil 
de borrar" (Seek Ye Earnestly, 
páginas 213-14). 

Esta verdad está aún reforzada 
por las experiencias de los tres 
testigos del Libro de Mormón. 
Cada uno de los tres: Oliverio 
Cowdery, David Whitmer y 
Martín Harris vio y tuvo entre 
sus manos las planchas de oro, 
de las cuales se tradujo el Libro 
de Mormón, y oyó la voz del 
Señor declarar que el registro era 
verídico. No obstante, más tarde, 
todos ellos sintiéndose disgus­
tados y estando en desacuerdo 
con los líderes, cayeron en la in­
credulidad y la apostasía. Pero la 
huella del Espíritu había sido tan 
indeleble que ninguno de ellos 
jamás negó su testimonio, el cual 
está todavía impreso en cada 
copia del Libro de Mormón. El 
testimonio del silbo dulce y apa­
cible que se comunica con lo 
más íntimo de nuestro ser, es 
de más valor que las señales o 
manifestaciones visibles. 

Siendo un joven que vivía 
en Kirtland, Ohio, Lorenzo Snow, 
quinto Presidente de la Iglesia, 
fue convertido y bautizado en 
1836. Diligente y concienzuda­
mente comparó las enseñanzas de 
los misioneros con las del Salva­
dor. Convenciéndose de la vera­
cidad del evangelio, buscó el 
bautismo por inmersión. 

Después de ser confirmado, 
constantemente manifestó una 
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seguridad de que había recibido 
el Espíritu Santo. Dos o tres 
semanas después de su bautismo, 
consideró que todavía no había 
recibido un testimonio de la 
verdad; sintiéndose inquieto y 
dejando sus libros a un lado, 
salió de la casa y empezó a cami­
nar por entre los campos. Un 
espíritu tenebroso y una nube 
de obscuridad indescriptible pare­
cieron envolverlo. Era su cos­
tumbre al final del día retirarse a 
una arboleda cercana donde se 
ponía a orar, pero esa noche no 
tenía ningún deseo de hacerlo; 
el espíritu de oración se había 
alejado y los cielos sobre su ca­
beza parecían de acero. Pero 
resuelto a no dejar pasar esa 
acostumbrada práctica, buscó su 
lugar de costumbre y se arro­
dilló en solemne oración. 

"Acababa de abrir mis labios 
en un esfuerzo para orar," dijo 
el presidente Snow, "cuando oí 
un ruido, precisamente arriba de 
mi cabeza, como el roce de tú­
nicas de seda, e inmediatamente 
el Espíritu de Dios descendió 
sobre mí, envolviendo completa­
mente mi persona, llenando mi 
ser, desde la cabeza hasta las 
plantas de los pies y, oh, ¡qué 
gran gozo y felicidad sentí! 
Ningún idioma puede describir 
la transición casi instantánea de 
una densa nube de obscuridad 
mental y espiritual a una reful­
gencia de luz y conocimiento . . . 
Entonces recibí un conocimiento 
perfecto de que Dios vive, de 
que Jesucristo es el Hijo de 
Dios, y de la restauración del 
Santo Sacerdocio y la plenitud 
del evangelio. 

Fue un bautismo completo; 
una inmers10n tangible en el 
principio o elemento celestial, el 
Espíritu Santo; y aún más real y 
físico en sus efectos sobre cada 
parte de mi sistema que la inmer­
sión en el aguá' (E,liza R. Snow, 
Biography and Family Record of 
Lorenzo Snow, pág. 8). 

De esta manera recibió el 
hermano Snow una consoladora 
seguridad cuando el Espíritu d~l 

Señor descendió sobre él, y el 
Espíritu Santo lo bendijo con un 
testimonio que permaneció con 
él hasta el fin de su existencia 
terrenal. 

Un testimonio es un don de 
Dios de valor incalculable; pero 
a pesar de que una persona pueda 
recibir un testimonio por medio 
del Espíritu Santo, no es garantía 
de que dicho testimonio per­
manecerá firme, a menos que la 
persona ejerza un constante es­
fuerzo para mantener vivo ese 
testimonio. Los testimonios pue­
den perderse por descuido, in­
diferencia y/ o negligencia. 

Los testimonios deben ali­
mentarse y nutrirse. El presidente 
Lee sabiamente aconseJO: "Si 
no estamos leyendo las escri­
turas diariamente, nuestros testi­
monios se están debilitando, 
nuestra espiritualidad no está pro­
fundizándose" (Seminario para 
los Representantes Regionales de 
los Doce, 12 de diciembre de 
1970). 
Mientras enseñaba en el tem­
plo, los maestros judíos le pre­
guntaron al Salvador de dónde 
provenía su doctrina, la cual les 
parecía sorprendente. ¿De dónde 
provenía su sabiduría? le pre­
guntaron. Jesús respondió, di­
ciendo: ". . . mi doctrina no es 
mía sino de aquel que me envió. 
El que quiera hacer la voluntad 
de Dios, conocerá si la doctrina 
es de Dios, o si yo hablo por mi 
propia cuenta" Uuan 7:16-17). 

La respuesta del Señor fue 
directa y se aplica a nosotros en 
la actualidad, así como a la 
gente con la que estaba hablando. 
Si hacemos su voluntad y cumpli­
mos sus mandamientos, el Espíri­
tu Santo nos manifestará la verdad; 
es así de sencillo. Que ésta sea 
nuestra suerte, lo ruego en el 
nombre del Señor Jesucristo. 
Amén. 
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''El Espíritu da test!mgBU!.Q:.~ 
"Sé que Dios vive y que jesús es el Cristo" del Consejo de los Doce 

Fue hace un año exactamente, en una asam­
blea solemne, que tuvimos el privilegio de 
levantar nuestras manos para sostener a las 
Autoridades de la Iglesia, de la misma forma 
que lo hemos hecho esta mañana. Fue en esa 
mañana de abril que escuché mi nombre al 
ser presentado para vuestro sostenimiento 
como miembro del Quórum de los Doce 
Apóstoles. Recayó sobre mí la obligación de 
permanecer junto con los otros hombres que 
habían sido llamados como testigos especiales 
del Señor jesucristo sobre la tierra. 

Quizás os habréis preguntado, como yo 
lo he hecho, por qué debía venirme a mí este 
llamamiento. A veces parecía cosa accidental 
el haber recibido ayuda para mantenerme 
digno; sin embargo, siempre prevalecía en mí 
el sentimiento constante, tranquilo, de que 
era guiado y preparado. 

Esta mañana ha sido nuestro privilegio 
levantar nuestras manos para sostener al Presi­
dente de la Iglesia. Considero eso como un 
gran privilegio y una obligación especial, ya 
que poseo un testimonio sobre él. 

Unas semanas antes de la reunión efec­
tuada en el mes de abril pasado, salí de la 
oficina un viernes por la tarde pensando en 
la asignación que tenía para la conferencia 
ese fin de semana. Esperé que el ascensor 
bajara del quinto piso; al abrirse lentamente 
las puertas del mismo, vi que se encontraba 
ahí el presidente José Fielding Smith. Por un 
momento me sorprendí al verlo, ya que su 
oficina se encuentra en un piso más abajo. 

Al verlo bajo el marco de la puerta, me 
sobrevino un poderoso testimonio: he ahí el 
Profeta de Dios. Esa dulce voz del Espíritu 
que es semejante a la luz, que tiene algo que 
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ver con la inteligencia pura, me afirmó que 
éste era el Profeta de Dios. 

No es necesario tratar de definir esta ex­
periencia a los Santos de los Ultirrios Días; 
esa clase de testimonio es característica de 
esta Iglesia. No es algo reservado para los que 
ocupan altos puestos; es un testimonio, que 
no solamente está disponible sino que es vital 
para todo miembro. 

Y así como es con el Presidente, así es con 
sus consejeros. 

Al norte de donde nos encontramos, en la 
cordillera de W asatch, se encuentran tres 
grandes montañas. El poeta las describiría 
como poderosas pirámides de piedra. La del 
centro, la más alta de las tres, el mapa la 
identifica como Willard Peak; pero los pio­
neros la llamaban "La Presidencia". Si algún 
día llegareis a pasar por Willard, mirad hacia 
el este, y en lo alto, muy alto, se encuentr~ 
"La Presidencia." 

Gracias a Dios por la Presidencia. Al igual 
que esas cumbres, sólo los cielos están por 
encima de ellos. Ellos necesitan nuestro voto 
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de apoyo; algunas veces hay soledad en esos 
sublimes llamamientos de dirección, ya que 
no son para complacer al hombre, sino al 
Señor. Dios bendiga a estos tres hombres 
ilustres y buenos. 

Ocasionalmente, durante el año pasado, 
se me ha hecho una pregunta. Por lo general, 
parece una pregunta curiosa, casi vana, acerca 
de las cualidades que se requieren para ser 
un testigo de Cristo. La pregunta que hacen 
es: "¿Lo ha visto?" 

Esta es una pregunta que nunca le he hecho 
a nadie. No se la he hecho a mis hermanos en 
el Quórum, pensando que sería tan sagrada y 
personal que una persona tendría que tener 
alguna inspiración especial, verdaderamente 
cierta autoridad, siquiera para hacerla. 

Hay algunas cosas demasiado sagradas 
para discutirse. Sabemos esto en lo que con­
cierne a los templos. En ellos se efectúan or­
denanzas sagradas, se goza de experiencias 
sagradas; y no obstante, a causa de la natura­
leza de las mismas, no las discutimos fuera 
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de esas paredes. No es que sean secretas, sino 
sagradas; no se deben discutir, sino resguar­
dar, proteger y considerar con la más profunda 
reverencia. 

He llegado a saber lo que el profeta Alma 
quiso decir: 

" ... A muchos les es concedido conocer 
los misterios de Dios; sin embargo, se les 
impone un mandamiento estricto de no im­
partir sino de acuerdo con aquella porción 
de su palabra que 1 él concede a los hijos de 
los hombres, y de acuerdo con el cuidado y 
la diligencia que le rinden. 

"Por tanto, el que endurece su corazón 
recibe la menor porción de la palabra; y el 
que no endurece su corazón, la mayor parte, 
hasta que le es concedido conocer los misterios 
de Dios al grado de entenderlos completa­
mente" (Alma 12 :9-12). 

Hay personas que escuchan los testimonios 
de aquellos que ocupan altos puestos en la 
Iglesia, así como de los miembros en los 
barrios y ramas, todos ellos usando las mis­
mas palabras: "Sé que Dios vive; sé que Jesús 
es el Cristo," y hacen la pregunta, "¿Por qué 
no puede decirse en palabras más sencillas? 
¿Por qué no son más explícitos y descriptivos? 
¿No pueden los apóstoles decir más?" 

De la misma manera que la sagrada ex­
periencia en el templo, esto se convierte en 
nuestro testimonio personal. Es sagrado, y 
cuando nos acostumbramos a ponerlo en 
palabra, lo decimos en la misma forma, todos 
usando las mismas palabras. Los apóstoles 
lo declaran en las mismas frases que los pe­
queños de la Primaria o el joven de la Es­
cuela Dominical. "Y o sé que Dios vive, y sé 
que Jesús es el Cristo." 

Haríamos bien en no menospreciar los 
testimonios de los profetas ni los de los niños, 
porqúe "él comunica su palabra a los hom­
bres por medio de ángeles; sí, no sólo a los 
hombres, sino a las mujeres también. Y esto 
no es tqdo; muchas veces les son dadas pala­
bras a los niños que confunden al sabio y al 
instruido" (Alma 32:23). 

Algunas personas esperan que el testimonio 

45 



46 

se dé de una manera nueva, dramática y di­
ferente. 

Expresar un testimonio es similar a una 
declaración de amor. Desde el principio del 
tiempo, los románticos, los poetas y las pare­
jas enamoradas han buscado formas más im­
presionantes de decirlo, cantarlo o escribirlo. 
Han utilizado todos los adjetivos, todos los 
superlativos y toda forma de expres10n 
poética. Y después que todo se ha dicho y 
hecho, la declaración más poderosa es la 
sencilla variedad de dos palabras. 

Para aquel que busca honradamente, el 
testimonio expresado en estas frases sencillas 
es suficiente, ya que es el Espíritu el que da 
testimonio, no las palabras. 

Existe un poder de comunicaqón tan real 
y tangible como la electricidad. El hombre ha 
inventado el medio de enviar por el aire imá­
genes y sonidos que son captados por una 
antena y de esta manera se puedan reproducir, 
oir y ver. Este otro tipo de comunicación puede 
compararse a ese, excepto que es un millón 
de veces más poderoso, y el testimonio que 
brinda es siempre la verdad. 

Existe un método del cual puede emanar 
la inteligencia pura, mediante el cual pode­
mos llegar a tener seguridad, sin dudar en 
nada. 

Dije que había una pregunta que no puede 
tomarse a la ligera ni contestarse sin la inspira­
ción del Espíritu. No he hecho esa pregunta 
a otros, pero los he oído contestarla, aunque 
no cuando se les preguntó. La han contestado 
bajo la inspiración del Espíritu, en ocasiones 
sagradas, cuando "el Espíritu da testimonio" 
(Doc. y Con. 1 :39). 

He oído a uno de mis hermanos declarar: 
"Sé por experiencias, demasiado sagradas 
para contarlas, que Jesús es el Cristo." 

He oído a otros testificar: "Sé que Dios 
vive; sé que el Señor vive. Y más que eso, 
conozco al Señor." 

No fueron sus palabras las que encerraron 
el significado o el poder, fue el Espíritu. 11 
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porque cuando uno habla por el poder del 
Espíritu Santo, el poder del Espíritu Santo lo 

lleva al corazón de los hijos de los hombres" 
(2 Nefi 33:1). 

Hablo con humildad sobre este tema, con 
el constante sentimiento de que yo soy el 
menor en todo aspecto de aquellos que son 
llamados a este sagrado puesto. 

He llegado a saber que el testimonio no 
se adquiere por medio de señales; se adquiere 
mediante el ayuno y la oración, por medio de 
la actividad, la prueba y la obediencia; se logra 
al sostener a los siervos del Señor y seguir­
los. 

Karl G. Maeser1 conducía a un grupo de 
misioneros a través de los Alpes. Al llegar a 
la cima, se detuvo. Señalando hacia el rastro 
que dejaban con unos palos clavados en la 
nieve para marcar el camino através ~ del 
glacial, dijo: //Hermanos, he ahí el sacerdocio. 
Son solamente palos comunes como el resto 
de nosotros . . . pero el puesto que poseen los 
convierte en aquello que significan para 
nosotros. Si nos apartamos del sendero que 
marcan, estamos perdidos."2 

El testimonio depende del sostenimiento 
de los siervos del Señor como lo hemos hecho 
aquí por una señal, y como debemos hacerlo 
con nuestras acciones. 

Ahora, me pregunto junto con vosotros 
por qué uno como yo ha sido llamado al Santo 
Apostolado. Carezco de tantas cualidades; es 
tanto lo que me falta en mi gran esfuerzo para 
servir. Al meditar en ello, he llegado sola­
mente a una conclusión sencilla, una cualidad 
en la cual puede haber una causa, y es que 
tengo ese testimonio. 

Os declaro que sé que Jesús es el Cristo; 
sé que vive; nació en el meridiano de los 
tiempos, enseñó su Evangelio, fue probado 
y crucificado. Se levantó en el tercer día; fue 
las primicias de la resurrección. Tierte un 
cuerpo de carne y huesos. De esto testifico. De 
El soy un testigo. En el nombre de Jesucristo. 
Amén. 

1Maeser, Karl G.-Educador alemán; primer Presidente 
de la Universidad de Brigham Young. 

2Alma P. Burton, Karl G. Maeser, Mormon Educator, pág. 
22. 



Proyecto ~special 
(Tomado de The Church News) 

La admonición del Señor al 
hombre rico "anda, vende lo que 
tienes ... y sígueme", tiene un 
significado especial para Ignacio . 
Meza y su esposa. 

Ambos trabajan como conser­
jes de las oficinas de la Misión de 
México Sudorienta!, con sede en 
Veracruz. Del salario que reciben, 
que asciende a aproximadameñte 
$1,100.00. (moneda mexicana) el 
hermano Meza le envía una pe­
queña suma a su madre, paga el 
alquiler de la casa y lo demás 
para comida, ropa necesaria y 
una cuenta de ahorros para su. 
proyecto especial: proveer los 
fondos a fin de que algún miem­
bro digno de esa región pueda 
ir al Templo en Mesa, Arizona. 

El hermano Meza dijo: "Cada 
año tenemos excursiones para ir 
al Templo. Los miembros ahorran 
su dinero para pagar el pasaje en 
ómnibus e ir a Mesa para recibir 
sus propias investiduras y hacer 
la obra por otros. Los buenos 
miembros en Mesa proveen aloja­
miento y comida para los excur­
sionistas que no pueden pagar 
tales gastos. Este es el único 
modo en que algunos de nuestros 
miembros pueden ir al templo y 
hacer la obra que el Señor les 
ha manda do." 

Los hermanos Meza nunca 
saben a cuáles personas han ayu­
dado. Primeramente se informan 
con los obispos de la región para 
ver si hay alguna persona que 
tenga el deseo de ir al Templo 
pero que no disponga de recursos 
económicos; el obispo entonces 
les avisa y ellos le envían sus 
ahorros anuales. Algunas veces 
ahorran lo suficiente para costear 
los gastos de dos personas. 

"Si nadie se ha comunicado con 
el -obispo para pedir ayuda, en-
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tonces vamos nosotros. Hemos ido 
al templo 12 veces desde 1949," 
dijo la hermana Meza, y agregó, 
"pero no vamos desde 1961 por­
que hemos tenido la bendición 
de enviar a otros hermanos." 

Su gran interés en la obra del 
templo se debe á sus bendiciones 
patriarcales. En la de él, se le dijo 
que debía enviar nombres al 
templo para que se ,hiciera la obra 
por los mismos. A la hermana 
Meza le fue dicho que ayudaría 
a muchas personas a ir al templo. 

Los hermanos Meza han tenido 
dos hijos propios: un hijo que 
falleció a los seis meses, y una 
niña, que falleció cuando tenía 
sólo 9 meses de edad. Adoptaron 
a una niña de 12 años de edad 
que más tarde llegó a ser misio­
nera. 

El poder del sacerdocio es tam­
bién algo real para la hermana 
Meza. Durante cuatro años y 
medio se vio obligada a usar mule­
tas debido a una enfermedad en 
un pie, dando como resultado que 
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la pierna se le atrofiara por falta 
de uso. 

Los doctores le dijeron que 
tenían que amputársela, pero ella, 
buscando el consejo de su her­
mana, decidió que no lo haría. 

"Mi hermana era miembro de 
la Iglesia, y me dijo que el sacer­
docio tenía el poder de curar en­
fermedades. Me dijo '¿Por qué no 
vienes a la Iglesia? ellos te cura­
rán.' Fui a la Sociedad de Socorro 
y nunca se me había dado mejor 
recibimiento. Después de asistir 
a la Iglesia por tres semanas y de 
escuchar a los misioneros, fui 
bautizada; esto fue en 1931. 

"Los misioneros me llevaron en 
vilo hasta el agua y me bautizaron. 
Después de eso asistí a dos con­
ferencias de distrito y en ambas 
se me ungió y bendijo. Después 
de la segunda unción, un grupo 
de nosotros fuimos a un pueblo 
cercano, y como de costumbre per­
maned en el auto mientras los 
demás salían de compras. Me 
aburrí, salí del coche y caminé sin 
la ayuda de las muletas por pri­
mera vez en cinco años y medio. 
Los demás regresaron y dijeron: 
'¿Dónde están tus muletas?' En­
tonces me di cuenta de que había 
sido curada. Cuando salí del 
coche ni siguiera se me ocurno 
usar las muletas," dijo la her­
mana Meza. 

El hermano Meza, que fue juga­
dor profesional de béisbol en su 
juventud, fue bautizado en 1933. 

"Creía en la Iglesia, pero no 
me bauticé al tiempo que mi es­
posa lo hizo, ya que yo jugaba 
béisbol y viajaba, lo cual requería 
tiempo. Era 'pitcher' y jugué en 
varias ligas mexicanas, así como 
para un equipo en Reno, Nevada, 
Estados Unidos, en donde también 
trabajé en el ferrocarril. Vivía la 
Palabra de Sabiduría mucho antes 
de unirme a la Iglesia," agregó. 

Ambos han desempeñado diver­
sos puestos en la Iglesia. El actual­
mente forma parte del sumo con­
sejo del distrito. • 
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Historia de 
feliz ·--un ntno 

Roberto Quispe nació en La Paz, Bolivia; 
fue uno de los millones de criaturas desa­
fortunadas que despiertan la compasión del 
hombre, pero no su comprensión. 

Siendo víctima de un mal congénito, la os­
teomalacia, sus huesos, frágiles como el cris­
tal, se trizan con el menor golpe. Como con­
secuencia, su madre, india aimará, lo llevó a 
una institución dedicada al cuidado de niños, 
y nunca más volvió por él. Roberto tampoco 
conoció a su padre. 

Allí permaneció, sin tratamiento médico 
por varios años, hasta que la directora del 
asilo se enteró de una clínica especializada 
en la rehabilitación de niños enfermos. Se 
puso en contacto con el Hospital de Niños de 
la Primaria, que pertenece a La Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Ultimes Días, 
y tras prolongadas diligencias, la Sociedad de 
Amigos de Bolivia en Salt Lake City, Utah, 
obtuvo los medios para trasladar al niño al 
mencionado Hospital. 

Roberto era un niño valiente, cosa que 
probó al someterse a innumerables opera­
ciones qu1rurgicas que requerían quebrar 
nuevamente viejas fracturas para soldarlas 
en forma correcta. Sus piernas eran apéndices 
que no le daban servicio alguno, de manera 
que el largo y doloroso tratamiento comenzó 
por operarlas, insertar en ellas varillas de 
acero y luego colocar aparatos ortopédicos 
para enderezarlas. 

Uno de los brazos, entre la muñeca y el 
codo, tenía forma de "Z" a causa de las 
numerosas quebraduras que había sufrido 
durante los tempranos años de su vida. Fue 
operado, pero los huesos de las extremidades 
superiores eran tan frágiles y delgados que 



Roberto Quispe, antes y después de las operaciones. 

no les fue posible insertar las varillas de acero, 
de modo que injertaron huesos para darles 
firmeza. 

Esta operación significó que Roberto tuviera 
que tomar una decisión heroica, ya que exis­
tía el riesgo de que como consecuencia de la 
misma, su brazo quedara imposibilitado para 
toda la vida; pero el indio de pura cepa, es­
toico y resignado optó por la nueva operación, 
habiendo hecho ya su resolución inquebran­
table por el deseo de valerse por sí mismo: 
Afortunadamente, la operación fue un éxito, 
y recuperó casi todo el movimiento del brazo. 
Sin embargo, debe tener mucho cuidado, ya 
que cualquier golpe le podría producir nue­
vas fracturas. 

Por fin llegó el momento tan anhelado, el 
de ponerse de pie con la ayuda de los apara­
tos ortopédicos. Con sumo cuidado, a causa 
de que ambas extremidades, superiores e 
inferiores, se encontraban aún muy débiles, 
Roberto se puso de pie por primera vez. La 
gran voluntad y resolución del muchachito 
que llegaría a tener una vida normal, como 
los otros niños, era más que humana, casi 
sobrenatural. 

El logro de esta aspiración le ganó la ad­
miración de todo el personal del hospital qu~ 
trabajó arduamente para rehabilitado. Titus 
McCowan, el ortopedista que hizo posible 
la recuperación de Roberto, le tomó un in­
menso cariño al valiente niño, quien a 
su vez le correspondía con verdadero amor 
filial. 

Se le hizo ver a Roberto que su salud siem­
pre sería delicada, que sus frágiles huesos no 
podrían soportar mucho y que sólo debía 
aspirar a aquello que no le demandara mucho 
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esfuerzo. El runo, despabilado e inteligente, 
tomó entonces la resolución de desarrollar lo 
único sano que tenía: la mente. Se dedicó de 
lleno a los estudios, aprendiendo con facili­
dad y disfrutando de los conocimientos ad­
quiridos. 

En la actualidad, Roberto Quispe es un joven 
maravilloso, admirado por todos, culto, dulce 
y también con un sentido del humor que hace 
feliz a sus ex compañeros de infortunio, a 
quienes visita en el hospital cada vez que va 
a Salt Lake City. Actualmente vive en Idaho 
Falls, Idaho, con su nueva familia, la del 
cirujano que lo ha adoptado para poder seguir 
proporcionándole el cuidado y la atención 
que necesita. Roberto ya cumplió 17 años de 
edad, y el Dr. McCowan le proporciona una 
esmerada educación. Quiere ser abogado y 
nadie duda que, tal como alcanzó una recu­
peración parcial, también logrará ese gran 
anhelo. 

En diversos países del mundo hay muchos 
otros niños como Roberto, que sufren y que 
reciben tratamiento del Hospital de Niños 
de la Primaria, todo ello gracias al esfuerzo de 
465.000 niños que integran esta organización 
de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Ultimos Días. Anualmente, estos niños efec­
túan el Desfile de los Centavos por todo el 
mundo, visitando a cada familia miembro de la 
Iglesia, con el fin de obtener un centavo por 
cada áño de vida de sus integrantes. Asimismo, 
reciben la cooperación de los boy-scouts y 
demás voluntarios que efectúan funciones de 
benefice,ncia a fin de obtener fondos para el 
Hospital. Son niños sanos que reconocen que 
hay otros niños menos afortunados, y utilizan 
sus facultades para ayudarlos. • 
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